
B U E n  H U M O R 4 0  CÉNTIM OS

-Yo soy muy valiente.
.... ?

-Sí; tengo suegra y  además me afeito con navaja.

Dib. O T O N .— Varsovia.
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p id e r m is  lo  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l i m e n t a  lo s  t e j i d o s  y a u m e n t a  s u  e l a s ­
t ic id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  c u t i s ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  sur> 
e o s  y d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  ~  M A Y O R
M A D R I D

1
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13.—D e  a c lu a l id a d  fu tb o l ís t ic a .

El que s e  burló de su  padre  

Jornalero . Am arro.

EL PERÚ AL

13.—C h a r a d a .

—A Pepe le esta volviendo loco esa 
tercia tercia prima. C on  tanta tercia 
dos  le hace un prim a tercia.

—Y lo peor es que le ha arruinado; 
no le queda ya ni para com prar todo.

14.—D e  co c in a .

S O I H

I

B u y  B j p a i j

O

15.—Cnarada.

— Tercia cuarta segunda y  tercia 
tercia segunda prim a cuarta.

—Vo también tercia cuarta segunda 
todo.

l ÓM RECi
D E

p lo r  D I E G O  N A R S I L L A

SOMBREROS^

6 m o « t e r A ‘ 6

^AOOrj

O R D C R E
J_uc >»cwrÜHcs oe í ásai?*!/

iToíPü^qi/d J]uil ? ^[^ufacip 
R,£jl«nELE ÍId (DnliÉnE (Bü^ir(í(
LD RECBU11EN3I!H pTllKETí!!̂  f^Uplñ/cJ

i l6 .—Difícil de  encontrar Ibarato.

17.—C h a r a d a .

—¿Segunda tercia segunda cuarta 
quinta Manuel?

—Que le trajese un prima dos tercia 
de tercia.

—¡A ver 5Í cree que tienes una todol

18.—D e  ig le s ia .

Negación

Negación

Negación

Negación

Entendimienío

91.—Ciiarada.
—¿D onde está Felipe?
— Tercera cuarta au prim a segunda 

con iodo en su  prima tercia cuarta de 
prim a cuarta.

_T

P u 'a  l a  U m plvxa d a  lo a  d la n ta a  -i- C a ra  
•1 d o lo r  d a  t n a a l a i  -i- EtUb a l  l a r r e .  

P a r fa m a  a l  a l la n to .

CORTES HERM A H O S. — B A R C E L O N A

C upón núm. 2

que deberá acom pañar a 
toda solución que ae nos 
remita con destino a nues­
tro CONCU RSO  DE PA­
SATIEMPOS del m es de 
mayo.
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L O S
p a n o s o s

P O L V O S

I N S E C T I C I D A S

D E

i [ y[ R y

i n f a l i b l e s ; 

P A R A  L A  D E S T R U C C I Ó N  

D E  T U D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

La máquina de escribir CO NTINENTAL 
es ia predilecta

Pídanla a prueba a los concesonarios de 
España, Portugal y Marruecos.

. (S. í.)

H A D R I D - H o r t a l e z a ,  17. T e l .  4 4 -5 8  H . 
B A R C E L O N A , C l a r i s ,  5 . 
V A L E N C IA ..M a r ,  8.
B I L B A O .- L e d e s m a ,  18.
P A L M A  D E  M A L L O R C A - Q n in t .  7 . 
S E V I L L A . .R iv e r o ,  7. 
T O L E D O .- C o m e r c lo ,  14.

Procedentes de cambios por la  sin par 
máquina de escribir CO N TIN EN TAL, se 
venden raéquinas de ocasión de lodos 

los  s is tem as, en buenas condiciones.

ALQUIU» DE MÁQUItlAS ii[[[[i¡Ncs pmA n m  ios siitehís

 ̂ FU  APELO

P E R F U M E R

,.P A R E R

BadóloM
j. I f
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BUEn HUMOR
S E H A K A A l t )  «¿TriL iC O  

Madrid, 16 de  m ayo de 1926.

H I S T O R I A  H O R R I B L E

L O S  S E C R E T O S  D E  U N  “ T A X I S 9 9

c P a ra  a lq u i la r  un  <laxls> lo 
p r im ero  q u e  h a ce  falla  e s  e n ­
co n tra r  u n o  libre.»

Rubinateln.

OMÉ aquel «taxis» como 
quien loma una medicina 
am arga. E l  día, que ya 
comenzaba a iiacer mu- 
lis .  puesto que se acer­
caba a la hora  com atosa 
del crepiísculo, había s i­
do para mí un día feroz, 

uno de e so s  d ías  feroces durante los 
cuales no están en casa  las personas 
a  quienes se  visita, no se sienten  g a ­
nas de trabaiar, duele la ca­
beza y se  leen a lgunos  ar­
tículos de hom bres ilustres.

El pesimismo — ese  pesi­
mismo propio de los  que nos 
llam am os G odofredo—había 
rap tado  mi espíritu y  sub í a 
aquel auto, desesperado, con 
la dulce esperanza de que no s  
despanzurrásem os al tomar 
ona curva, pronunciada como 
un discurso.

Antes de subir, le dije al 
chófer:

—iPor la s  Rondasl 
E sta  frase es clásica y  sue­

le significar que el viaiero ha 
subido ai carruaje con una 
dama. Pero  s i el viajero ha 
subido só lo  es que quiere en­
tregarse  a  la  meditación o 
lom ar un específico s in  leati- 
g o s  presenciales.

Lo anticipo: yo  no quería 
hacer ninguna de e s a s  dos 
cosas ;  en realidad me zam­
bullí en el interior de aquel 
*taxi5> com o podía haberme 
zambullido en las o ndas  sin 
radioescuchas d e l  m a r  d e  
Mármara.

Lo primero que hice al en­
trar en el vehículo fué darme 
un trastazo en la espalda con 
el tabique posterior del co ­
che. Esto se  explicará fácil­
mente s i se  tiene en cuenta 
que el mecánico dió marcha 
bruscamente y  que un viaje­

ro  en tal sifuaciónse atiza indisculible- 
menle el golpe descrito con a lgo  de 
equim osis y con alzamiento súbito de 
am bas  piernas hacia la región de las 
nubes.

C uando  merced a un esfuerzo m us­
cular—que en la pista del circo de Pa- 
rish  me habría valido diez y nueve ova ­
c io n e s - p u d e  volver a apoyar los  pies 
en el suelo, hice do s  observaciones de 
una importancia de i^ota oficiosa.

La primera, que el contador m arca­
ba 2 pesetas y 20 céntimos, caso  insó ­
lito si se recuerda que hacía once se ­
gundos que había subido al <taxis> y

Dlb. SiLBNO.—M adrid.

que lo que acostum bra a m arcar un 
contador de <taxis> en once segundos  
de rodaje so n  4 pesetas con 60 cénti­
m os. m ás bien más, m ás bien muchí­
sim o más.

La segunda observación que tuve el 
h ono r  de hacer aquella tarde, la hace 
un teniente del Ejército desde la bar­
quilla de un globo cautivo y  le dan dos- 
cruces, le dan la barquilla, le dan el 
g lobo y  le dan cinco planetas de pro ­
pina.

En una palabra—porque no e s  cosa  
de molestar a  ustedes m ás de lo que 
dan de s í  un cuproníquel y  quince cén­

tim os, g as tad o s  en la adqui­
sición de este  bien claveteado 
semanario—: la segunda ob ­
servación fué m ás importante 
que u n  pantano repleto de 
agua de Colonia. En uno de 
lo s  as ien tos fronteros había, 
lectores, un paquete. Lo cogf; 
sí, lo cogf con la rapidez con 
que cogf una ciática el día 
que se  iírmó el armisticio de 
la  O ran Guerra.

y  com o realmente yo  es ta ­
ba inundado de una tristeza 
de ánimo que s i no encontra­
ba  una diversión, m e veia 
abocado al suicidio m á sex -  
huberante. abrí el paquete y 
saq u é  lo que allf dentro se  en­
cerraba.

Y véase  de qué sencilla m a. 
ñera , copiando u n a  simple 
lista de objetos, se puede lle­
g a r  a conocer una terrible h is ­
toria, capaz de poner el co ra ­
zón como una pianola de 
notas.

Lo que se  encerraba en el 
paquete era lo siguiente:

Una camisa, de 
señora o seño­
rita, de cres­
pón d e  seda,
negra................Tamafio: 32

c e n t í m e ­
tros.
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Un fraaquito de Ju­
go  de ro sas .
Jos labios............  Tam año: 4 ceníi-

m etros y medio.

Una pistola  S t a r  
para disparar ba­
la s ..

Un bastón de ca- 
baiiero, pero de 
caballero bastan­
te bruto................

Calibre; 6.33.

Calibre: 42 cenfí- 
melros.

Unos guantes de 
boxeo con seña­
les de haber pro­
ducido magulla­
miento maxilar.. T a m a ñ o :  alerra- 

dor.

Una máquina Oui^ 
llelfe, para ara­
ñare! cutis........  T a m a ñ o :  propia

para  afeitar hipo- 
pólam os.

Un frasco de ár­
nica .......................  C a r a c t e r í s l i c a s :

es tar  vaci'o.

Un paquete de al­
godón hidrófilo. C a r a c t e r í s l i c a s :  

Irene Alba y Ma­
n a  Klayor.

Una carta, escrita por una dama, 
fecha 7 de abril y  que rezaba devota­
mente así:

«Reginaldo de mi agritadísima vida-

DIb. PADaLJi,—Santander.

Te escribo  es tas  líneas con angustia 
tinta Pililían.porque estoy bajo la  im ­
presión de una co sa  liorrible. Ayer, 
cuando fui a tu ca sa  a que me dieras 
noticias de cóm o sigue la  iiueiga in ­
glesa, me dejé olvidada una camisa y 
un frasco de Jugo de ro s a s  que llevaba 
en el bolso . Al darme cuenta del olvido 
me he quedado más parada que uno  de 
los huelguistas a ludidos. Porque  pien­
s o  con espanto  policíaco que mi mari­
do entraba en fu ca sa  cuando yo salía 
de ella, y com o él e s  tan mal pensado 
sabe Dios lo que pensará  de mí si ha 
encontrado en tu casa  la camisa, que 
por cierto no me explico cóm o pude ol­
vidármela llevándola puesta. Espero  
ans io sa  tus  noticias. Te am a hasta  el 
desequilibrio orgánico  tu Elisa. >

Otra carta, escrita p o r  an hombre, 
y  que decía así:

Me he llevado la cam isa, señor Re- 
ginaldo, en vista de que su  doncella 
me ha dicho que no es taba usted  en 
ca sa .  S i  no quiere usted convencerme 
de que e s  una gallina de Nueva G ui­
nea, acuda m añana a  la carretera del 
P ardo  con a rm as  suficientes para  lo­
g ra r  que no  volvamos a Madrid más 
que uno de los  dos. A sí le dé a  usted 
el tifus. González.»

y, finalmente, una tarjeta en ia cual, 
por el anverso, seleia:

EMETERIO PORTATIL

FABRICANTE DB CINCHAS 
PARA CANARIOS FLAUTAS 

P a s e o  d e  lo s  P o n to n e s ,  7

-¿Ha visto usted don Asurio cuantos Bancos en quiebra?
-Por.eso yo  no pongo m is cuartos en otro banco más que en este.

y  p o r é l reverso estaba escrito io 
siguiente:

<He lom ado este «taxis» en la  carre ­
tera del P ardo , a  donde he ido a inge­
rir una tortilla de cebolla, y  allí, según 
se entra a mano derecha en un pinar, 
me he encontrado los  cuerpos insepul­
tos  de dos  hom bres ves tidos de un 
m odo bas tante cursi y m ás muertos 
que el almirante Nelson. He hecho el 
presente paquete con a lgunos  objetos' 
que he hallado en los  alrededores y  lo 
abandono aquí por s i cae en m anos de 
un alma caritativa que quiera d a r  parte 
de lo ocurrido. Yo no doy  parte por 
dos  razones: primera, porque no  me 
quiero meter en un lío—motivo por el 
cual dejo el paquete—; y segunda, por­
que s i doy parte, con lo poco que ten­
go ,  me arruino. Y a otra cosa , M ari­
p o sa  color rosa.»

No encontré m ás en el paquete. Pero 
creo que ya era suficiente.

La vida guarda  h istorias ho rro ro ­
sas . y  s i no, ah í tienen ustedes la de 
don M odesto Lafuenle.

E nrique JARDIEL PONCELA

Ayuntamiento de Madrid



sjcsiri«¡r<s

E l m ir lo  b la n c o .

E l mirlo blanco, e! Teatro de C á ­
m ara de Carm en Monné de Baroja, 
abrió su s  alas de nuevo,

D os circunslancias avalo ­
raban esta nueva sesión: el 
es trene de Ligazón, su lo  pa­
ra siluetas, de don Ramón 
del Valle-Inclán, y el hecho 
de es tar  dedicadas la s  tres 
funciones de esta nueva se ­
rié, al «Club feminista espa- 
ñol>.

E s  este un Club que pien­
san  formar o  están formando 
ya, en es to s  Ultimos tiempos, 
unas cuantas dam as espefio- 
ias.

S i la s  dam as que han de 
Henar el Club son tas  que lle­
naban la otra noche la linda 
sa la de los  S res , de Baroja, 
es cosa  de solicitar la plaza 
de Conserje, o  de Mozo de 
Com edor del Club, únicos 
ca rg o s  q u e — s u p o n g o —h a­
brán de se r  encomendados a 
hnm bres. S e r  Buen Mozo, 
siquiera de Comedor p a r a  
una Com unidad tan poco co ­
mún como esa , debe de set- 
algo fascinante.

E! estreno de don Ramón 
fué sa b ro so  y esperam os que 
sea  también el comienzo de 
una reparación que deben los 
escenarios españoles al Juve­
nil veterano d e  las Trage­
dias bárbaras y de los  £s- 
perpent<js. Les cuernos de 
don Friolera, la Licencic y  
farsa de la R¿ina Castiza, 
etc., son los  ejemplos más 
sazonados de modernidad y castic is ­
mo a un mismo tiem po— tradición— 
de cuanto conocem os, hoy por hoy, 
en la literatura española contemporá­
nea.

El nombre de don Ramón, se  impone 
en cualquier ensayo digno.

Para  esta circun tancia, sin embargo, 
debían haber puesto en escena, e s tan ­
do  como eslnba dedicada la sesión  al

Club de señoras , la comedia de Ber- 
nard Shaw, vertida—m ás bien volcada 
—ai castellano por Julio Broutá con el 
nombre de Fascinación.

La acción de esta comedia transcurre

D o n  M a n u e l  n ¡ a z  de  la  H a z a , d i r e c to r  d e l  B a r  . E l  s e n o  d e  la  
m u e rte » , de  E l  v I í  Je ín /in ílo , o k r s  q ue  h a  o b íe m d o  u n  g r a n  é x ito  

d e  l o  q u e  n o s  a le g ra m o s  in f in i t o . ..  ¡b u e n  v ia /e l

en un Club feminista, el Ibsen Club, 
llamado as í porque ios  miembros a él 
pertenecientes deben profesar la s  teo­
rías ib sen ianas—o atribuidas a Ibsen, 
por lo m enos—acerca de la em ancipa­
ción de la mujer, de su situación inde­
pendiente e igualitaria frente al hombre, 
de su derecho a regirse por s í  misma, 
de ser  dueña de su vida, etcétera, etc... 

No nos  atrevemos noso tro s  a  decir

s i es ta eb ra  del autor irlandés merece 
o no alabanzas: pero suscita , de pa­
sada, ciertas cuestiones en torno a 'los  
clubm eny dubw om en—a los soc ios  
y soc ias ,  tendríamos que decir por e s ­

ta s  tierras—que \e n d r í ib ie n  
recordar para saber  a qué 
atenernos.

El título, por lo pronto... 
¡bsen 'C ub, no s  hace pre- 
gun la r:¿C uá les  so n ta s  ideas 
de Jas dam as españolas acer­
ca de ibsen? ¿C onsideran ' to ­
davía vigente el ibsenismo o 
han encontrado un feliz s u b s ­
titutivo a e sas  tendencias?

En el ¡bsen Club se admi­
ten laiíibién seftoTes.¿QiJé re­
laciones maníé^ndrá fet Club 
femenino español con los  se ­
ñores  españoles?

Un soc ie  del Ibsen'Ctab 
dice a su  novia; «Como m u­
jer de ideas avanzadas, e s ta ­
bas  determinada a ser  libre. 
C ons iderabas  el matrimo­
nio,,. etc.,. Esas son ideas 
lógicas... nuestras ideas..-.* 
¿Piensan también tener «ideas 
lógicas> las  dam as dei Club 
femenino?

No crean q u e  queremos, 
con e sas  palabras,dec ir  nada 
ofensivo: l a s  ideas lógicas 
so n  tenidas por m uchas per­
so n a s—Bernard Saw mismo, 
sin ir m ás lejos—como ideas 
temibles y execrables. La ad ­
miración de no pocas, p e rso ­
nas que admiran extraordi­
nariamente a la mujer, pro ­
viene de creer que las mule- 
r e s  están en lo cierto muchas 
v e c e s  precisamente porque 

no tienen ideas lógicas, ni lógica ni ca ­
si, casi ideas. (Hay mujeres que saben, 
por ejemplo, tener un hijo sin tener la 
menor idea ,y  aunque nobastaserm a- 
dre—como dice la bella actriz María 
Oámez en el Fuencarral-Club — vale 
m ás que se  decidan a se r  madres,que 
a  ser.  . padres—como dice Hermann 
Paul en uno de ios  admirables bois de 
Candide, -donde una dama tocada.a lo
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lo s e f ín e  y  S a n tia g o  A r t ig a s ,  e n  e l  i  a is  
• S o b r e  ia s  olas> d e  Bl v ia je  InAnlto.

gargon. en pyjama masculino y  en... 
estado, dice a l a d r a ,  en idéntico es- 
fado; —*iQue felicidad, carísima; por 
fin vam oa a  se r  padres!»).

P ara  ingresar en el Ibsen Club hace 
falla que un hombre y  una mujer pre­
senten al postulante y garanticen, si es 
candida to  que no e s  varonil, s i es can- 
didata que no e s  femenil. ¿Q ué criterio 
seguirá  en es to  la Junta de Administra­
ción del Clab femenino?

En otro parlamento, dice uno  de los 
so c io s  del ibsen Ciub; «Usted sabe 
por qué se  disuelven la m ayor parte de 
ios Clubs. Surgre una riña...  Un escán ­
d a lo .. .  Cherchez la femme... siempre 
hay  una por medio. No e s  que n o s ­
o tro s ,  al fui d a r  el Club, ignorem os 
lal cosa; pero habíam os notado que, 
siempre, la mujer que se  interceptaba 
en las  d isensiones e ra  una mujer fe­
menil: La mujer que pudiéram os lla­
m ar «varonil» que trabaja para  ganarse  
la vida y sabe valerse por s í misma, 
nunca proporciona molestias»... ¿Pien ­
san  de la misma m anera las cliibwo- 
men españo las?  ¿Admitirán en el Club 
solamente a la s  mujeres que trabajen 
para ganarse  la vida? Si admiten sólo 
a és tas  ¿admitirán a  to d a s  las mujeres 
que trabajen y  sepan valerse por s í 
m ism as?

T o d as  e s ta s  preguntas y problemas

se  habrían suscitado en el t r a n s c p s o  
de la representación, s i se h u b i e r a  
puesto en escena la  obra  a que venía­
m os refiriéndonos.

Hubieran, adem ás, sa lido a  relucir 
varios  argum entos a favor del Club ya 
que hay  en la comedia un personaje 
que trata de inducir a o tro a  que se 
asocie.

*No creas que el Club es malo —le 
dice— ofrece bastantes ventajas. Aquí 
es tás  com o en tu casa . S i se  te ocurre 
un día com er con tu familia puedes 
hacerlo aquí mismo.

—(No muy entusiasmado). S í, ¿eh?
—P uedes también comer solo, si no 

quieres comer con la familia.
—(Convencido). Pues e s  verdad... 

Pero  en un Club donde hay mujeres, 
habrá un reglamento a lgo  molesto...

—¡No te lo creasl... ¡Al contrario!... 
El tono del Club no es dem asiado ce­
remonioso, porque las  mujeres fuman 
y  no usan  ni exijen cumplidos. En 
cambio hay m uchas ventajas,

—¿S abes que me están  dando  ganas 
de hacerme soc io  aunque no sea  m ás 
que por curiosidad?...»

Deben representar a manera de p ro ­
paganda o esa  obra  u otra hecha a 
medida.

Pero, en fin, con lo que hubo —Mari­
nos vascos, de Ricardo Baroja; Liga­
zón  de Valle Inclán; y  Arlequín, m an­
cebo de botica, de P ío  B aro ja— hubo 
lo bas tante para que adm iráram os a la 
siempre adm irada Josefina Blanco de 
Valle Inclán, a  Carmen Juan de Benito, 
positiva aptitud de actriz, y a  Herminia 
Peñaranda —Singer, made in Spaln— 
que, en un intermedio, «bordó» con 
aguja de o r o — «en el corazón c lava­
da»— varios poem as ds au to res  e sp a ­
ñolea.

E s p a ñ o l i s m o  d e  p e l íc u la

La comidillaescénico-políticade esta 
temporada «gira»—no hay que darle 
vueltas—en torno de una película que 
interpretada por Dougles y  Mary Pick- 
ford han considerado algunos como 
vejatoria para Espafia.

No la conocem os. C onocem os, sí, 
varias  películas de producción n ac io ­
nal lo suficientemente cursis  para que 
las considerem os vejatorias para  nues­
tro honor de españolislas . No son, es 
verdad, películas que nos calumnien; 
dicen la verdad: hay a veces en E s p a ­
fia cursilerías de ese tipo y hay públi­
co a montones que aplaude y  se derri­
te de g u s to  con semejantes folletines 
de pandereta.

C onocem os también películas norte­
am ericanas que son igualmente veja­
to rias  para  ellos y  que explotan as i­
m ismo u nos  E s ta d o s  Unidos tan de 
pandereta como pueda serlo la E spaña 
de la navaja en la liga. Entre el ñamen- 
quism o y  el cow-boyismo, no sé  quién

sale perdiendo; y  entre Diego C orrien- 
le s—com o representante de E spaña— 
y ese  caballista que pone m inas para 
volar puentes y que se lira de los  aero ­
p lanos a los trenes—com o represen­
tante de los  E. U.—debemos quedar­
nos satisfechos con que se a  el caba­
llista y bandolero andaluz el Em baja­
dor plenipotenciario de esta tierra.

Dicen que en esa película nefanda se 
n o s  presenta a los  hom bres con cha­
quetilla corta , capote de to rear  .y pen­
dientes y a  la s  mujeres levantándose la 
falda a cada paso  para saca rse  de la 
liga la navaja.

No vem os que pueda se r  vejatorio 
nada de eso .

No som os así; conformes: no  lo s o ­
mos; e sa  película es falsa, h istórica­
mente. Pero  precisamente por eso  no 
no s  parece vejatoria. S i n o s  pintaran 
com o som os , tal vez se me ocurriera 
que habrían querido zaherirnos; pero 
s i no s  han pintado eso , entonces, no 
háy cuidado.

«Es que presen tarnos de esa mane­
ra jes ofensivol...» No acabam os de 
saber  bien por qué la  chaquetilla muy

M a n o lo  D ía z ,  h a c ie n d o  d e  c a la v e r a _ e n  Bl 
v l í j e  Infinito, ot>ra d e l  o tr o  m u n d o .
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co r ia  vaya a aer m ás ofensiva que la 
chaquetilla muy larga; y  por qué vaya 
a se r  el pantalón ceñido inferior a  esos  
panialones de ahora , tan anchos, sin 
duda, en previsión de que el dueño ne­
cesite pantalón para la s  cuatro extre­
midades. Tam poco el u so  de  los  pen­
dientes supone desdoro. ¿No hemos 
v isto  y  podem os ver en determinados 
re tra tos  de Rembrant un pendiente her­
m o so  co lgando  de la  oreja de un gran 
se ñ o r?  Ei señor, completamente v a ro ­
nil, no  se  consideró vejado por tan 
poco.

T odo  eso  de !os pendientes cae por 
fuera. Un pendiente en cada oreja y una

escuadra en cada puerto y en cada cine 
del m undo, una gr.a»pelfcula española 
funcionando, y ...  ícabarían  poniéndo­
se pendientes los  europeos y  la s  nor­
teamericanos.

En cuanto a lo de la navaja en la 
hga... la s  mujeres españolas se  levan­
tan la falda, según esa  película, para 
sa ca r  la navaja; la s  dem ás mujeres de 
hoy  se levantan la falda para s a ca r  no­
vio o para ver, por lo menos, s i lo 
sacan. ¿ E s  lo primero m ás vejat®rio 
que lo segundo?

¿Quién no s  dice a noso tro s  que al 
p resen tarnos as í lo han hecho con áni­
mo de ofendernos? ¿Quién nos dice

que no h an  querido presen tarnos ro ­
mánticamente?

E sa  película favorecerá, de fijo, el 
turismo. Vendrán, g rac ias  a  esa  pelí­
cula, cientos de girls con el pretexto 
de «amphar s u s  estudios>, pero con.la 
secreta esperanza de encontrarse en 
E spaña  con alguno de e so s  tipos cor- 
1 0 3  en chaquetilla y  la rgos en obras  
que no encuentran por lo visto en 
Norteamérica. El honor nacional está 
en lograr que no  regresen defrauda­
das.

[Ma n u e l  ABRIL

L O S  A F I C I O N A D O S  A L  C I R C O
(E S C E N A  D E  ACTUALIDAD P A LPITA N TE Y PRIMAVERAL)

Personajes: Carrascosa y Menén- 
dez, d o s  pollos bien, aunque de dine­
ro ma!. Lugar de la acción: !a puerta 
de ese  circo madrileño que en invierno 
s e  l l a m a  de Prlce y en verano de Parish, 
solamente por el funesto deseo de ha ­
cer un lío a  los  fo raste ros y  conseguir 
que no vayan  ni en verano ni en in ­
vierno. Tesis  que se  plantea con la e s ­
cena: resolver la espan tosa  duda de si 
so n  m ás p a y a so s  los  do s  pollos que 
se  citan o lo s  honrados  clowna que en 
el interior del local se  ganan la vida 
(y alguno que o tro pateo) con el sudor 
de s u  em polvado rostro .

C a rra sc o sa  y  Menéndez, que son 
do s  hum oris tas  sin saberlo , han p a ­
sa d o  el día elaborando chistes por to ­
do s  Jos ám bitos de Madrid, y  llegan a 
la s  puertas del circo impelidos por el 
noble afán de renovar su repertorio en 
las  clásicas  fuentes de los  tozudos de 
la h ilaridad. Y véase la clase de con­
versación que sostienen, que do s  atle­
ta s  con sentido común, por muy atle­
ta s  que fueran, no serían capaces de 
sostener:

C a r r a s c o s a .—Bueno, querido Me­
néndez de mi alma y  compañero de 
bacanales es trepitosas,

ya es tam os, como quien dice 
cerca del circo de Price...

M enéndez.—¡Es indubitable y axio­
mático!... y  ahora , ¿qué hacem os, C a ­
r ra sco sa  de mi corazón?

¿E ntram os al coliseo 
o  nos vam os a paseo?...

P o r  supuesto : que aunque entremos 
al circo, no s  tendremos que Ir a pa­
seo .. .  porque no tenem os dinero para 
s a c a r  sillas de pista...

C a rra sc o sa .—¿T ú  que tienes?
Menéndez.—La fraternidad que nos 

une me obliga a ser  veraz y  no falaz...

Yo, si no echo mal la cuenta, 
só lo  tengo do s  con treinta...

¿ y  tú, qué tienes?
C arra scosa .—Yo, afortunadamente, 

es toy bueno, grac ias. ..

M enéndez .-iN o , hombre! jPregunto 
que s i llenes algol...

C a r r a s c o s a . - i P u e s e s o  te digo; que

E N  EL ESTUDIO
-¡Cinco mil dólares! iMaravillosa cabeza de! Tiziano! 
-¡Ya veo, ya  veo que la han pintado calvai

DIb. SÉBVULO.—A lbace te .
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no  tengo nada!... Pero  s i iií eres gene­
roso , com o tengo derecho a  esperar,

|af1o)a tus  do s  pesetas 
y  vem os hacer piruetas!...

Menéndez.—Te noto un interés tan 
grande en penetrar a ver la función cir­
cense, y adivino que s i no penetrases 
te contrariaría de tal manera, que...

[que te convido con gusto  
por evitarte un d isg u s lo l . . .

¡Vamos, por tanto, mejor dicho, por 
dos pesetas, a  sa ca r  la s  dos  entradas 
generales y a meternos en juergal nBl 
oro  se  ha hecho para dilapidarloll...

C a rra sco sa ,—iiEres b e s t i a l ,  eres 
formidable, eres iieróico, eres óptimo; 
y e s  una lástima que se as  también 
manchego, pero, no obstante, te admi- 
rol!... ¡Tener un am igo tan desprendi­
do  com o tú, no  e s  general! ¡Y lamento 
que la entrada s í  sea  general, porque 
eso  empequeñece fu buena acciónl...

Menéndez,—No me agradezcas el fa­
vor; pues, s i te he de se r  franco, no 
só lo  por f( entro en el circo...

C a r r a s c o s a . - ¡ A h ,  claro! ¡Entrarás 
por mí y por la puerta!

Menéndez.—Aparte de eso .  que es 
verdad, entro porque tengo la certeza 
de que Manolita está con su  familia 
presenciando el espectáculo y  quiero 
ver s i nos podem os limar un poquito...

C a rra sco sa .—¿P ero  eso  de Manolita 
va en serio?

Menéndez.—¿C óm o en serio?  ¡Eso 
es un drama de Pirandello!... ¡Manolita 
me adora! [Manolita está demente por 
mí! [Manolita no se ha muerto ya... por­
que ha tenido la suerte de no  caer  en ­
ferma!... [La traen al circo Unicamente 
para  que viendo trabajar a lo s  tontos 
me olvide!,.. | |P e ro .  ah, Manolita es 
una sentimental y me ha dicho que 
cuando ve a  los  ton tos  e s  precisamen­
te cuando más se  acuerda de mí!!...

C a r ra s c o s a .—¿P ero  tú e s 'á sd e c id i ­
do a  casarle?

Menéndez.— ¡Toma, com o Romano- 
nes  es tá  decidido a seguir cojeando!,.. 
iHay una razón de peso, y  e s  que Ma­
nolita heredará doscientos mil duros, 
que me suponen doscientas mil bote­
llas de cerveza en el Palacio del Hie­
lo ! . . .  (El am or que la tengo, como 
comprenderás, e s  una bestialidad!... Y 
adem ás, te voy a decir un secreto. 
¡Hace un mes la quise robarl...

C a rra scosa .— [Qué b á r b a ro ! . . .  ¿Y 
qué fué, dinero o alhajas?...
» Menéndez.— ¡No se as  besugo, C a ­
rrascosa! |Me refiero al hecho de robar 
su  cuerpo! ¡[De un rapto, vamos!!...

C a rra sco sa .—¿Y la rap taste  a lo  T e ­
norio o  a  lo Abd-el'Krim?

Menéndez.— ¡¡A lo Maharajá de Ba- 
so raü

C a r ra s c o s a .—¡No conozco ese  s is ­
tema!

Menéndez.— ¡Sí, hombre, es el de h a ­
cer e /  indiot... jVerás!... La noche que 
íbam os a  fugarnos, hubo una avería en 
el «Metro» y  la tuve que dejar en la 
estación de 5//Aao... Ella quería que 
fuésemos a pie h as ta  la Iglesia, pero 
yo la dije que a la Iglesia no  iba ni en 
carroza abierta... La muchacha enron- 
ces se  echó a llorar; y  yo, al ver que 
se  echaba, me puse  pálido... ¡Y en esto, 
chico, se  no s  aparece el padre, furioso 
com o un toro, y nos  coge!...

C a r r a s c o s a .—¡ C a r a y !  ¿P ero  iba 
so lo  el padre?

Menéndez.—nlba con un garro te  p a ­
dre!!-.. [;Y tuvimos la escena padre!!,,. 
¡Yo eché a correr has ta  los C ua tro  C a ­
minos y el bestia del papá detrás! [Y 
allí me alcanzó y  me dijo: joven, le 
quedan a usted  cuatro caminos..., nor­
te..., sur...,  éste... (y me enseñaba el 
pufio cerrado)... ,  o  éste (y  me presen ­
taba el garrote)...; elija usted ahora 
mismol... y  por miedo a hacer el ri­
dículo, le prometí que no me volvería 
a ocupar de Manolita,..

C a r r a s c o s a . - ¡ C la r o ,  y  ahora  el lío 
y tú  no o s  hablaréis!

Menéndez.—No lo creas...  El, cuan­
do me ve, s í  me habla...

C a rra sco sa .—¡Es curioso!...  ¿Y qué 
le dice?

Menéndez,—Me dice morral..., o sin­
vergüenza..., o  como le vuelva a  ver 
rondando a m i hija, le vo y a dar una 
paliza que m e va a salir bordada...

C a rra sc o sa .—[Qué caníbal!
Menéndez.—[Pero y a  ves que yo no 

vacilol [Sabiendo que él es tá  en el cir­
co, penetro en el circo! [Y consciente 
de que si me ve en el circo, me atiza el 
palizón en el circo, no  tengo miedo a 
presentarme en el circo! ¡Todo será 
que s i me pega con gracia y  con arfe, 
le aplaudan y  le propongan  para  que 
luche con Antonio Ruiz!... ¡[La muerte 
o los doscientos mil du ro s  de Manoli­
ta, ese  e s  el dilema!!...

C a r r a s c o s a .—¡Querido Ju a n . . . ,  le 
veo en la pista hecho pisto!

M e n én d e z .- / / /o r /V u r/  te  salutant, 
que dijo el ave  de César!...

C a r ra s c o s a .- [Q u e r id o  Juan...,  eres 
un suicida!

Menéndez.—¿Y que me importa s i la 
dino por el am or?...  S erem os una p a ­
reja m ás de am antes célebres que lue­
go  citará la Historia ...  Y lo mismo que

se  habla de los  am antes de Teruel, d í  
Abelardo y  E lo ísa , y de Romeo y  Ju­
lieta, s e  hablará de Juan y  M an u e la . . .  
¡Y basta  de divagación! [Te he dicho 
que le convido y te convido! ¡Al circo!

C arra scosa .—Te advierto que a  mf 
el circo me en tusiasm a, aunque no 
lo  confunda, com o tú haces, con el 
circo rom ano...  ¡Es un espectáculo tan 
agradable, que no me duele el dinero 
de la localidad!...

Menéndez.—¡No se  cómo fe va a d o ­
ler, si te lo pagam os los  amigos!...

C a rra sco sa .—.E s  que no me duele 
. ni cuando me lo  paga mi padre!... ¡Es 

un entretenimiento que me regocija, me 
conforta y me colorea!,..

¡Si sa le una trapecista, 
se  me encandila la vista!...

Menéndez.—¡Y a mi, si es  guapa , se  
me nubla y me dan vahídos, con per­
m iso de Manolita!... Pero  no e s  el tra­
pecio lo que m ás rae conmueve,..

¡Los trabajos acrobáticos 
me resultan m ás simpáticos!...

C a rra scosa .—P ues  e s tea ñ o h ay  unos 
ac róbatas  bas tan te  malitos, Les p ro ­
testan todas  la s  noches y  creo que la 
Em presa les va a hacer sa ltar...

Menéndez,—¿Pero e s  que no sa ltan?
C a r r a s c o s a . - |N o ,  es que les va a 

hacer sa ltar,  pero a la  calle’... E n  cam­
bio, me han dicho que hay  u nos  d o vn s  
que congestionan de risa. C reo  que los  
gachós so n  de P isa, pero con mucha 
gracia...

Menéndez.—¿D e P isa  con gracia? .. .  
(Me extraña un poco, pero en fin!,..

¡Al circo, que ya  la orquesta 
está  anunciando la  fiesta!...

C a rra sco sa .—¡Pero, oye! ¿De ver­
dad que no tienes m ás dinero que las  
do s  con treinta?

M e n én d e z .-¿ P u e s  qué quieres?
C a rra sco sa .—¡Hombre que e s  la ­

mentable que po r  poco no podam os 
coger un asiento!

M enéndez .-¡N o  fe apures, que coi> 
lo s  treinta tom arem os un café en el 
ambigú, y  si a s í  no cogem os un asiento  
se rá  porque el Sum o Hacedor no lo- 
estima conveniente!...

C a rra sco sa .—[Ni m e d i a  p a l a b r a  
m ás!,..  ¡Has razonado  con la  elocuen­
cia de un tribuno del Lacio, hoy  Mus- 
solini!... [Y h as  llevado a mi án im o  e  
convencimiento y  la resignación!...

¡¡Ya que só lo  h ay  ocho reales,
vengan las do s  generales!!...

FIN D E  L A  E S C E N A ,  G R A C IA S  A  D IO S

N é s t o b  o .  LOPE
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EL ATROPELLO

La vfcTiMA.--/Carj7 , un médicot Menos mal que me ha p ila d o  aquí, s i me pitia en casa...

Dlb, A rb u g b s .—Madrid .
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EN  V ÍS P E R A S  D E  SA N  ISID R O  D E N U N C I A  Y  R U E G O
«Señor Semprum; El firmante, 

cesanle diez añ o s  ha 
y  retirado a la vida 
privada en Villacarnal 
donde tiene una casuca 
que en próxima ruina está 
y  una mujer y  se is  hijos 
que pronto le arruinarán, 
expone a vuecencia el trance 
de que e s  víctima fatal.

Cercana la romería 
del San to  P a trono  ya, 
decidí vender do s  tierras 
que tengo de pan llevar...
(y que a fuerza de tributos 
se  me eslán llevando el pan) 
e ir a  Madrid con mi gente 
y  en un barracón vulgar 
hecho  con cuatro tablones 
y  unos m etros de percal, 
en la pradera del Santo  
(donde enclavados están 
e s o s  caballitos que hacen 
tanto «viaje circular>) 
exhibir a Inés, mi esposa, 
que tiene un genio  infernal, 
en el concepto de fiera, 
com o si fuera un caimán.

encerrada entre u nos  hierros 
de toda seguridad 
y  lo m ás fresca posible 
sin fa l ta ra  la moral, 
llamándola «mujer-oso»
(o <La o s a  mayor> quizás), 
toda vez que de lunares 
tiene Inés tal cantidad, 
tan peludos y  tan junios, 
que vuecencia, sin dudar, 
po r  un o so  la tendría 
s i la viese al natural.

Inés ruje fácilmente, 
y  encerrada, mucho más, 
e  in sp iraria .de  fiio, 
tremenda curiosidad,

Además de esto, pensaba 
que en un lado del local 
figurase, puesto encima 
de una especie de  vasar,  
mi chiquillo m ás pequeño 
en un ta rro  de cristal 
con el rótulo siguiente:
«Feto chino en aguarrás».

Pero  e s  el caso , sefior 
gobernador, que, a l llegar 
a Madrid con la señora, 
los  hijos y  lo s  dem ás

trebejos, para instalarnos 
en donde le he dicho ya, 
se  me ha escapado  la esposa 
con su  primo Sebastián, 
que está ejerciendo en un circo 
de excéntrico musical 
e imitando el clarinete 
con el vientre nada más; 
y  al quedarme yo  sin fiera 
que exhibir y que explotar 
en la pradera del Santo , 
me encuentro afligido y mal.
Dele usted cuenta al celoso 
Jefe de Seguridad, 
a ver s i la trinca y  quiere 
mandármela fracturé, 
para instalar mi tinglado 
entre un columpio y  un gran 
pim , pam, pum; porque, s in  ella, 
no  sé  qué voy a  enseñar.

Perdone, señor,,y  ordénele 
a  este infeliz ganapán 
que besa  humilde a  vuecencia 
ta s  borlas,

Antón MORRAL.

P o r  la  pub licación .

J u a n  PÉREZ ZÚÑíGA.

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

Dlb. Josefin a  P e Sal v er .—M adrid .

—¿ y  de que ha muerto el chico?
—¡Ay¡ ¡Del mal de ojo!...
—¿A/gana condena gitana?
—iQuiál S u  padre que le pegó una guanta y  se le 

encangrenó.

Dib. P edrero .—C á ce re s .

—E stoy convencido, Alicia. Solo los tontos os gustan 
a las mujeres.

—Te equivocas, querido, tú  no m e gustas nada.
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HUtSTRAS ABTOtó DIBIJATI YLSCRIBE.T1
C A R M E N  S A N Z

D E L  T E A T R O  A L K Á Z A R

Carmen Sanz, de la compañía de El Alkazar, madri­
leña de ¡o más neto y  nato que se cría, es, no una Rosa 
de Madrid, sino un puesto de flores entero. E¡ nombre 
lo dice: Carmen. £ s  una Carmen y  un carmen, un Jar­
dín como para plantarse y  echar raíces. V  no seguire­
m os porque no nos queremos ir por las ramas.

Admiradora de Rosa de Madrid, la comedia de Arda- 
vín —ese chavalilio de ¡a dramaturgia que con cara de 
mozalbete y  años casi casi de ello, tiene ya  una hija 
centenaria— sabiéndose de memoria el canto a!mantón, 
ha querido parodiarlo en ios siguientes versos que re­
gatamos a nuestros lectores y  con los que nos regala­
m os nosotros.

L E C H U G A  D E  M A D R I D

Mantoncito de Manila 
q u e  como ya no se  estila 
s e  puede llevar al Monle; 
m a n lo n d lo  verde y grana,

blanco y lila,
¡qué horizonle!...
¡que horizonte de jarana 
se  me presenta m añana

mantón de mis eníretelas, 
con las ciento veinte pelas 
que me dan por el empeño!...

Un porción de agradecida 
te voy a quedar, mantón, 
por la buena, buena vida 
que me daré con mí dueño, 
mi chulón,
por los  bares de la Corte, 
g rac ias  a Dios y  al importe 
de tu empeño, pañolón.

¡Cuándo te veré, mantón, 
unido a la pañoleta, 
todo  en el mismo montón 
y  en la  misma papeleta!

Mamoncito... mi mantón; 
mantonazo de crespón, 
pañolón del a lm a mía, 
no  creas descortesía 
ni desconsideración 
e s ta  acción
del empeño a sang re  fría.
Yo, por mí, te luciría 
con toda  satisfacción... 
C om o so y  rubia...  o  morena 
—según cae—te llevaría, 
ceñldito, a la verbena 
so b re  mi cuerpo serrano 
pero lay, mantónl hoy en día 
me hace falta un laureano 
—u aéase do s  o tres— 
y  así, pues.

perdóname o disimula, 
mi mantoncito chinés, 
que te empeñe o que te pula: 
es toy falta de dinero 
de la cabeza a los  pies.

Tú no te ofendas, s i yo 
le llevo al Monte y me río... 
¿Q ué m ás da, después de tó?
¡Si no eres rato!...

C a r m e n  SANZ
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FOMENTANDO LA INMORALIDAD
Yo creo que ya vale la pena de que hablem os de ello. Hace ya 

liempo que mi mente albergaba la idea de lanzar este  grito de pro­
testa y  alarma que hoy lanzo. Esperaba únicamente que los  interesa­
dos se dieran cuenta de lo incaliflcable de su conducta, o, que por 
la Dirección de Seguridad, se  dieran las oportunas órdenes para 
que cesase  el escándalo, la depravación y la inmoralidad. Ni una ni 
otra  co sa  se  ha producido. Y yo  no estoy dispuesto a esperar más.

Primero fué uno, luego otro, m ás tarde o tro m á s . . .  ¿cuántos se­
rán hoy los d ia r io s  que organizaron un concurso  de belleza infan­
t i l ?  E s o  es>á bien hecho. N oso tros  nada tenemos que decir contra 
la belleza infantil. E s  m ás, creem os que no existe. Pero al fin y  al 
cabo, a todo se acostum bra uno, y e so s  concursos han s ido  algo 
as í com o una prolongación indispensable e ineludible del sa ram ­
pión, la escarlatina, la los  ferina y  la coqueluche. P rescindam os 
también de la pequeña estafa que supone el no encontrar ni un crío 
ni una crfa guapos , en un concurso  de bellezas infantiles y asi m is­
mo silenciemos la leve pesadilla y  la  ingrávida neurastenia que se 
apoderan de noso tro s  al contemplar series de niños que parecen 
marcianos haciéndola instrucción, y u n as  ninas cuyas m adres  tien­
en garantizada su  permanencia en el hogar, en la seguridad de que 
nunca alcanzarán la estimable categoría de «nifias desaparecidas». 
Al fin y  al cabo, es to s  concursos son simpáticos y los  papas g o ­
zan beaifflcamente, cuando, al desdoblar el periódico, ven a Juanito 

metido en una orla.
Pero, prescindiendo de otra consecuencia más grave, que lue­

go  expondremos y que es la que verdaderamente nos tiene desve­
lados, d irem os que, en primer lugar, e so s  concursos fomentan 
una vanidad que pudiéramos llamar futura. Antes, p?ra  que a  usted 
le publicasen el retrato [en un periódico, era imprescindible que u s ­
ted fuera actor, torero, que escribiese usted un libro de versos, que 
estrenara un drama, que llegase a se r  Ministro o  que acabase  su s  
d ías  de muerte violenta. De a h í la  importancia enorme y la gloria 
refulgente que aureoleaba al que «viene retratado en el periódico.» 
Las generaciones p asad as  no conocieron el dulce encanto de publi­
car  su  retrato en el periódico por el so lo  mérito de tener dos  años 
y  ser  considerado como una belleza por mamá y  por la chacha. De 
ahí que todos es to s  jovencitos y  jovencitas no envidien, cuando 
sean hom bres y  mujeres, a las celebridades cuya efigie aparezca en 
los  diarios. «|Bah, una  cosal E se  eminente odontólogo publica su 
retrato en los periódicos a  los  70 años , y  yo  lo hice cuando tenía 
trss  raeses y un chupón de goma.» S erá  una generación de presu ­
m idos y de envanecidos.

Pero  vayam os rápidamente a denunciar lo  verdaderamente horri­
ble, lo perverso, lo  intolerable, lo francamente alarmante, de estos 
concursos. Digám oslo de una vez; ellos fomentan la  inmoralidad, 
estimulan la obscenidad y  rinden culto a la pornografía. Vergüen­
za d a  el decirlo y  dolor el confesarlo, pero el ca so  e s  que la gente 
s e  ríe y encuentra hasta  g rac ioso  que haya series de niños y ni­
ñ a s  que se  retraten impúdicamente desnudos. Pero  desnudos del 
todo, s í ,  señor.  jDel todo! Y, además, tum bados o con las  palas a 
lo  alto, o dando saltos, sonriendo desvergonzadamente y procuran­
do  atraer !a mirada del lector sobre determinadas pom posidades, 
medíanle ges to s  o gu iños perversos. ¡Horrible, horriblel A veces 
encontram os al abrir el periódico una línea completa de es to s  inde­
centes re tra tos  que nos  hacen pensar insistentemente, en el escapa­
rate  de Botín en la buena época de los  lechoncitos.

Y lo notable del ca so  es que, dejando aparte lo que significa

EL CABALLERO SIN  TACHA | w  MIEDO V EL DRAGÓN

n i

(PAIAD ÍON 
.PUCCAVCiOfJ [t

—¡Bueno, como encuentre a! dragón queasusta a mis |] —¡Caramba! ¡Ahora que m eacuerdol Hoy termina e¡ 
vaaaHos... lo hago foie grasl <azo-..

—¡¡¡¡Voy a  ver si ¡lego antes de ¡juicierren I^Wanillani!
Dlb. S ama .—Madrid .

como reflejo del inmundo ambiente en que tenemos la desdicha de 
vivir los  pocos espíritus puros que vam os quedando, el hecho a 
quien más ha de perjudicar es a los  propios interesados. E sto  es 
evidente y se  lo voy a  dem ostrar a cualquiera de ios retratados,

A usted, por ejemplo, distinguida señorita, María García, que 
aparece en una fotografía verdaderamente bochornosa que ha cau­
sado  el sonro io  de solteras, ca sa d as ,  viudas, viudos, c a sa d o s  y 
solteros, usted mi distinguida am iga, dice que tiene se is  meses. 
¿ E s  cierto esto? ¿No se quita usted ningún dfa? Bueno: es lo mis­
mo, usted llegará a tener veinte años . Y entonces pagará su culpa.
La sociedad tendrá horror  de usted que a los se is  m eses hace e s ­
ta s  horribles co sas  de retratarse desnuda. Ningún hombre se acer­
cará a usted con fines plausibles y  nupciales, porque no creerá en 
su  fidelidad. Si algún novio consigue usted, pronto se apartará  de 

su  lado cuando los  am igos le digan:
__¿P ero  tú hablas con esa chica? Pero si h a  venido retratada

en todos  los  periódicos, sin nada puesto...
Alguien ensenará un ejemplar del periódico a su  novio aún 

incrédulo, se  morderá los  puños al verlo y  se  suicidará. Usted ten­
drá  una muerte sobre  su  conciencia. Y acabará usted  engrosando 
las  filas del couplet o del souper-tango. porque también se  le cerra­
rán las  puertas del convento a que usted  pensaba retirarse. ¿ E s  un 
bonito porvenir, verdad? Pues usted so la  se lo ha forjado por su 
mala cabeza, por su  insana coquetería, por su poca seriedad al h a ­
cer es tas  co sas  a los se is  m eses. Señorita, que Dios la perdone.

¿Pues, y usted, Don Miguelín Jiménez? lAh, su  ca so  de usted  don 
D. Miguelín es casi peor que el de la señorita María! Usted, D. Mi­
guelín, ha tenido la desfachatez de retratarse, a lo s  once meses, 
también completamente desnudo, tumbado y  haciendo insistentes y 
terribles esfuerzos por meterse un pie en la boca. Usted comprende­
rá  Don Miguelín que esto no es serio y e s  m ás bien indecente. Aho­
ra , con esa  impudicia que se  refleja en su  rostro , usted quizá se ría 
de mí y  me llame pudibundo. Pero  ¡guay de usted! D. Miguel, que 
también dentro de unos añ o s  ha de recibir el castigo que merece 
por su  reprobable conducta y  su  falta de sentido moral. El día que 
usted quiera ser  Diputado ¿no comprende el arma terrible que pone 
en m anos de su  adversario , en el momento de la elección? El can ­
didato contrario elaborará  unos preciosos d iscursos a  base, natu­
ralmente, de su retrato  de usted de hoy día.

—¿C óm o se  alreve este  desgraciado a pretender la representa­
ción de la Patria? —dirá— ¿C óm o un ser  inmoral, pervertido, ca­
paz de todas la s  impudicias y de todas  la s  ri(osidades, se  atreve a 
presentarse ante el noble pueblo? Y no hablo a humo de pajas, no. 
C on tem p lada  D. Miguel Jiménez...

Y otra vez aparecerá su  efigie, usted pierde la elección, no le 
quepa duda. ¿Y, s i militar, cuando sea usted coronel de C arab ine­
ros , el teniente más joven se  entera de los  actos que cometía usted a 
los  once meses y  se  procura un retratito? Tendrá usted que pedir el 
retiro, porque la  juerga que se  arm ará , anulará el prestigio de su s  
seis estrellas de ocho puntas...  ¿Y si es usted juez? ¿O  artista? 
¿O  sacerdote? ¿Y. si por casualidad, llega usted  a ser  Ministro? 
¿qué cam pañas inenarrables no hará la P rensa de oposic ión? D e s ­
de una lirada de un millón de ejemplares de la fofografía de m arras ,  
numeradas en combinación con la lotería de Navidad, has ta  una r e ­
producción lum inosa a tamaño natural, para colocarla en la Puerta 
del Sol, todo se  puede esperar. En fin, D. Miguelín, usted se ha e s ­
tropeado la vida por ese  absurdo  capricho de retratarse desnudo. 
Allá usted, y todos  los y las que con usted  han pecado. Yo me lavo

las  m anos. ___
G a b r i e l  GREINER.
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L A  R E B A T I Ñ A  L I T E R A R I A
Anles de que hubiera taxis, 

y a  sabéis  que los  cocheros 
no  bajaban el <se alquila> 
s i había que ir a un enlierro.

P o r  io visto los  simones 
se  asustaban  de los  muertos 
y  ni con buenas propinas 
iban a los  cementerios.

-¿Q ué ¡e parece ¡a vo z de m i hija? 
-¡Que no tiene preciot...
-E s  usted m uy amable.

. «o  hay quien dé un real por oiria.

Dlb, Mondbaqóm. —B arce lona .

Ahora que hay  miles de taxis 
y ios  auriagras son menos, 
ir al E ste  o a S an  Justo 
les sabe com o ir al.cielo.

Ya no com pran los  periódicos 
de radicalismo extremo 
sino los  que traen esquelas 
y  noticias de sepelios.

y  s i en la calle se encuentran 
dos  individuos dei gremio, 
no  es raro que se  les oiga 
expresarse en es to s  términos;

—¿Ande vas?
—A Pez, ochenta, 

que la ha <difiao> un sujeto.
—E staba  por ir coniigo.
—Vente que <fós> cargarem os.

_ y  surgen de humildes cuadras  
cien escuálidos jamelgos 
en busca de un parroquiano 
que quiera sum arse  al duelo .

También con los  escritores 
está pasando  algo de eso  
desde que hace unos tres aflos 
se  instauró el régimen nuevo.

Con la política antigua, 
sin co rtap isas  ni frenos, 
el llenar unas cuartillas 
era labor de un momento.

y  a falta de o tro s  asuntos, 
sobre  que escribir en serio 
podía, en último caso, 
criticar uno al Gobierno.

C ada  escritor, sin em bargo, 
cultivaba su terreno, 
sin inm iscuirse en asuntos 
prop ios de o tro s  com pañeros.

De modo que s i en la calle 
ae moría un pobre hambriento, 
se  le respe taba el tema 
al cronista de sucesos.

P asaba  lo que en ios  trenes: 
que se  le guarda  ei asiento 
al señor que al levantarse 
deja un papel o  un pafiuelo.

Hoy, debido a ia censura, 
hay escasez  de argumentos 
y  lodo escritor, po r  fuerza, 
se  mete en cercado ajeno.

P o r  eso  s i hoy en !a calie 
muere de hambre un pordiosero, 
lodos  vam os, pluma en ristre, 
a compadecer al muerto.

Prorrum pim os indignados 
en pro testas  y  lamentos 
con Himalayas de prosa 
y  prom ontorios de versos .

De aquí que ei lector se  canse 
y piense que no hay  dereciio 
a  que ahora  resulten todos 
con tan nobles senlimientos- 

Pero ...  d ispense ei amigo: 
que al igual que los  cocheros 
no hay por hoy otro recurso 
para que todos  «carguemos».

R a m i b o  m e r i n o
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DIb, R amIrbz: —M adild .

EL CUENTO D E LA LEC tiESA  

-¡Adiós ¡eche y  pantalón de esta pernera!...
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U N  N E G O C I O  P I N T O R E S C O
Habfamoa llegado a loa postres  del 

banquete con que se  celebraba el triun­
fo que el profesor Pérez Gómez habfa 
obtenido con su libro «Psicología de 
los  buzos», cuando un sefior d é la  co­
misión organizadora se levantó para 
ofrecer el homenaje.

—Amigo mío—le interrumpí antes 
de que empezara—: me parece muy mal 
que ofrezca usted el banquete ahora 
que no quedan sobre  la m esa más que 
tres mondadientes y  una cáscara  de 
naranja. No es serio . Me parecería me­
jor que lo hubiera hecho al comenzar 
la comida. ¿Q ué vam os a  ofrecer aho ­
ra ?  ¿L os tres mondadientes, o  la cá s ­
cara de naranja?

El interpelado quedóseme mirando. 
AI cabo dijo:

—S i no se ofendiera el caballo del 
general Espartero , por el que guardo 
un singular afecto, diría que e s  usted 
un animal. F orm o parte de la comisión 
organizadora, y mi d e b e r . . ,  com pren­
derá...

—¡Alto a h í l—repliqué, s in  poder 
contenerine—. No lo tolero; encima de 
intentar inferirnos un discursito . en el 
que hablará seguramente de la utilidad 
de los  alambiques para la fabricación

de paños para billares, quiere hacer­
nos creer en la existencia de la s  comi­
siones organizadoras . Estoy  en el se ­
creto,

El individuo me miró de alto abajo y 
repuso:

—Le invito a que se  retracte de sus 
palabras.

—S o y  muy feo para retractarm e— 
exclamé—. S in  em bargo, no tengo in­
conveniente en aclararles lo que dije. 
Allá va: Nadie ignora—comencé di­
ciendo—que las com isiones organiza­
d o ras  no existen. E so  era antes. Hoy 
han sido sustitu idas (los tiempos pro­
g resan  mucho) por una agencia: la 
‘ Banquetes y Cachupinadas S . A.>, 
que tiene por fin único y exclusivo ex­
plotar los banquetes, como podía ex­
plotar una mina de lápices o com o po­
día explotar un cartuch» de dinamita. 
La citada sociedad, que lleva en su do ­
micilio una lista de los  individuos que 
suelen as is tir  a todos  tos  homenajes, 
envía una carta a  cada uno de ellos, en 
la que a cambio de una rebaja del tan ­
to  por ciento en los  cubiertos, le hace 
firmar un contrato de exclusiva por el 
que queda comprometido a no asistir 
a m ás banquetes que a  los  que la so-

Dlb. Ebciso'—Madrid.

E l .—¿ ¿ e  gusta a  usted ¡a música?
E l l a . —/ y a  lo creo! Pero no importa, siga us/ed tocando.

ciedad citada haya organizado. De 
este modo, la «Banquetes y Cachupi­
n ad as  S. A.> monopoliza los hom ena­
jes, puesto que el que no sea  o rgan i­
zado por ella fracasará  indefectible­
mente por falta de comensales.

Hice una pausa , que aprovechó uno 
de los homenajeanles para guarda rse  
un sifón en el bolsillo del chaleco, y 
p roseguí en seguida:

—Lo dem ás se  comprende bien fácil­
mente; una vez firm ados los contratos, 
un agente de la sociedad visita con el 
catálogo de precios bajo el brazo al 
señor que ha es trenado  una comedia, 
al que acaba de publicar un libro, al 
que se  propone emprender la vuelta al 
m undo a la pata coja. E n  una palabra, 
a todo  aquel cuyo nom bre esté un 
pocc de actualidad. Raro es al que no 
le tienta la ambición y  rehúsa un ho ­
menaje que la «Banquetes y Cachupi­
nad as  S . A.> le ofrece en inmejorables 
condiciones.

Y no e s  es to  lo m ás censurable, sino 
que la sociedad, en su afán de mercan- 
tilizar los  homenajes, ha llegado a  ex­
tremos inauditos, cotizando a  su  an to ­
jo  a elevadas personalidades, cuya 
presencia, por servir  de realce a  la 
fiesta, influye grandemente en el precio 
del homenaje. S e  de un am igo mfo, 
quien a  raiz del es treno de un dram a 
histórico en aleluyas, fue v isitado por 
u r  viajante de la sociedad que, por el 
módico precio de mil pesetas, le ofre­
ció organizarle un banquete de cinco 
platos, doscientos com ensales y un 
servicio esmeradísimo a cargo  de c a ­
m areros con perilla. Asistiendo un co­
nocido autor dramático, el precio hu­
biera subido cincuenta pesetas; por 
o tras  cincuenta más, la sociedad se 
comprometía a que asistiesen varias 
al tas  personalidades. C a so  de que se 
deseara  sen tarlas  en la presidencia o 
de que se  retratasen juntamente con el 
homenajeado, la factura hubiera subi­
do o tras  cuantas  pesetas. Los retratos 
en que las  al tas  personalidades ab ra ­
zan a los  homenajeados, se rigen por 
precios especiales.

No hablé más; el señor de la comi­
sión organizadora lloraba silenciosa­
mente al verse desenm ascarado  por 
mí. No quise aconsejarle y terminé mi 
relato.

El banquete acabó fríamente. Los 
que a él habían asistido—miembros 
casi todos de la citada sociedad—me 
despidieron hostilmente.

No hice caso; adopté un ges to  de 
persona importante y  sa l í  a la calle. 
Aquel ges to  de capitán general m oles­
tó  mucho a los  asistentes.

Manuel LÁZARO
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CO SA S Q U E  P A R E í^ B N  M E N T IR A ...  Y  1 .0  SO N

E L  P E R R O  Q U E  H A B L A
Cuando Samuel Ellitis se  dió cuenta 

de que le faltaban cinco minutos esca> 
s o s  para diñarla y  de que el lío que iba 
a venir después del período agónico 
tenía peor com postura que tas  bo tas  
que él regralaba a  su s  criados, sintió 
el remordimiento de no haber hecho 
feliz a  Miss R osa Burlón. E s ta  señori­
ta, la única a  quien Sam uel había am a­
do, as istía a lo s  últimos mom entos de 
su  novio con un estoicismo británico 
y con un traie negro que era una birria, 
pero su  dolor era tan  sincero que 
Ellins comprendió en aquel trance la 
tontería que había cometido re trasan ­
do la boda con la so la  cria tura hum a­
na que hubiera podido aguantarle en 
este planeta, ya que Samuel era la s  s i­
guientes tonterías juntas que no di­
gam os que constituyen un program a 
para una mujer enam orada  romántica­
mente: judfo, cojo de la pierna d e re ­
cha, flalulento, picado de viruelas, 
avaro , barbudo, sexagenario, asm áti­
co crónico, enemigo del baile y  vege­
tariano. No obstante todas  es tas  infa­
mias, Rosa Burlón fué para Samuel 
Ellins una ado rado ra  embrutecida y 
una esclava sonriente. Desde que le 
dió el 5 / (allá por el año 1865) has ta  el 
fúnebre momento de que nos  es tam os 
ocupando, R osa no  deió de am ar un 
sólo día al repugnante Samuel; y cuan ­
to m ás retrasaba la boda el miserable, 
m ás decidida es taba  la pobre Miss a 
seguir sacrificándole su  juventud y 
lodo lo dem ás, p asase  lo  que pasase ,  
que bien pronto  se  percató  de que no 
iba a p asa r  nada.

H emos de advertir que R osa  Burlón 
era bastante fea cuando la conoció 
Samuel; y  después, al avanzar los 
años, s igu ió  p rogresando  has ta  tal 
extremo que en las  calles de Londres 
se empleaba con éxito la contempla­
ción de su  cara para  decidir a los ni­
ños a ir a la escuela, o  para hacerles 
callar cuando lloraban o para hacerles 
llorar m ás cuando lloraban menos... 
Pero la fealdad no  e s  óbice para el 
amor. S e  puede am ar com o una S u s a ­
na, o  como una Frinc o  como una 
Cleopatra, y  se  puede am ar como una 
Maritornes o  com o una Manuela la B i­
gotes. El mismo derecho asiste  a A do­
nis que a  Bergamín, a N arciso que a 
Moncayo, a Felipe e l Hermoso que a 
La Cierva, para  desbocarse  ante el o b ­
jeto de la pasión y para  exigir que se 
les atienda por igua l en ca so s  de ur­
gencia.

Conste, pues, que Rosa Burlón era 
fea, pero honrada; que Sam uel lo s a ­
bia (por lo m enos lo primero) cuando 
la conoció; que las  relaciones duraron

cuarenta anos (y, según  la miss, más); 
y que llegó el instante en que Samuel 
se  vió precisado a abandonar el mun­
do  y, solam ente en aquel solemne m o­
mento, se  arrepintió de la tomadura de 
pelo que había perpetrado con ¡a infe­
liz R osa. E sla , com o ya hem os dicho, 
se  creyó obligada a  p resenciar el bo- 
nilo espectáculo del hincamiento de

pico de su  am ado; y  a su  ca sa  se  fue', 
y  al lado de su lecho se sentó, en e s ­
pera de que la agonia, po r  la rga  que 
fuera, no iba a  durar  lo que las  rela­
ciones.

Sam uel Ellins, cuando se aseguró  
inequívocamente de que no tenfa m á s  
remedio que irse a  la porra u!lra(úm- 
bica, m ostró  deseos  de hacer una con-

Dlb. Ma r In .—Mad r id ,
¿LEhOÜA ESPA'NOLA?

—Ayer no le v i a uated en el golf.
—Estuve en ei brig  y  después en el dancing oyendo el jadz.
—P uesyo, después de estar en e /a la u d  m e fu i un rato a p isar elmah  ¡oni.
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fidencia a la  señorita Bürton y, que­
dándose  só lo  con ella, la dijo así:

—iRosa, tenemos que hablarl 
—¿Te parece poco lo  que  hem os h a ­

blado, querido Samuel, que han sido 
cuarenta y  nueve anos y tota! para 
nada?—contestó Rosa Burton, lloran­
do a moco tendido y  h as ta  a moco ta ­
bloncillo del die¿:

—iNo es esta  la hora  de los  repro ­
ches, s i n o  l a  d e l  perdón!—repuso 
Eiiins, cogiéndola la m ano que tenía 
m ás cerca con la menos sucia de las 
dos  su y a s—. ¡Voy a morir  y quiero 
que mi recuerdo permanezca im borra­
ble en íu alma, para !o cual no le dejo 
en el testamento el poco dinero que 
tengo y  se lo dejo a mi primo César!...  
lAsf estoy seguro  de que me tendrás 
presente siempre! ¡Si le dejase el dine­
ro me olvidarías! iNo dejándotelo, es- 
lo y  cierto de que no lo harás! ¡Las co­
chinadas no se olvidan nunca) [Por 
eso  te hago  és ta ,  que e s  formidable!...

Rosa asintió  con la cabeza, pero no 
dijo una palabra, indudablemente, e s ­
taba  conforme con la opinión del ago ­
nizante sinvergüenza, el cual prosiguió 
hablando de es la  manera:

—Pero s i bien e s  verdad que no le 
dejo mi fortuna, te voy a dejar una 
c o s a  que yo la estimo en tanto como a 
mi dinero...  Mi perro Grogg...

—¿ E s  que C ésar ,  tu afortunado pri­
mo, no le quiere?—preguntó Rosa Bur­
lón tímidamente.

—Algo hay de eso , querida Rosa, en 
efeclo... C ésa r  no le quiere... ¡Vamos, 
no le quiere dar de comer!...

—¡Pobre Oroggl ¿Qué va a  ser  de 
•él?—afiadió Rosa.

— ¡Cómo! ¿ E s  que lii tampoco quie­
res  mi perro?—vociferó Ellins, casi 
tan descom puesto com o si ya llevase 
cua tro  h o ras  muerto.

—No es que no le quiera, amado 
Samuel; e s  que, como no me dejas 
u nos  pocos perros  más, no es toy  en 
condiciones de meter en mi ca sa  una 
boca deañad idu ra .. .

Samuel, al oir e s ta s  palabras, tuvo 
una idea diabólica. C om o buen judío, 
no le importó mentir al borde del se ­
pulcro y  so ltó  el siguiente panorámico 
párrafo;

— ¡Ah, Rosa, tú  no me quieres!... 
¡Sabe que yo  te dejaba el perro  no 
para  que él comiese de ti s ino  para  que 
tú pudieras com er de él!... iMi perro 
Orogg es  un fenómeno! iMi p e r r o  
G rogs es  e ' <íue ha hecho mi fortuna! 
IjMi perro Grogg es  el único perro  del 
m undo que sabe hablar!!..

—¿Q ué dicea?—exclamó Rosa Bur­
ton, estupefacta.

—Lo que oyes , Rosa...  T ú  no le has 
oído nunca, es cierto, pero e s  porque 
yo he guardado  ese secreto hasta  para 
mi padre...  Pero Grogg habla, te lo 
¡uro por mi próximo descanso  eterno... 
Orog’̂  habla £n los  mom entos culmi­
nantes de la vida en que se  hace preci­
s a  su opinión... O rog '^ha  s ido  mi e s ­
pía, mi confidente y  mi sa lvador.. .  Por 
él me he enterado de m uchas conver­
saciones, he sorprendido la mar de co­
sa s ,  he penetrado estupendos secretos 
y he iiecho magníficos n eg o c io s . . .  ¡Si 
tú te quedas con Grogg, tu fortuna 
está asegurada y tu porvenir se rá  op ­
timista como una película de Douglas 
y su distinguida e s p o s a ! ...

Y como si no quisiese arrepentirse 
de esta infame y pitorréica mixtifica­
ción, Sam uel Ellins exhaló el último 
susp iro  dejando a R osa Burton hecha, 
no un lío, sino un fardo de dos  tone ­
ladas.

y  a la s  dos  horas  de morir Samuel, 
Grogg se encontraba en ca sa  de R osa 
com iéndose su  cena (la de ella) mien­
tras  ella se  consolaba con media libra 
de choco la te . . . ,  que estaba dibujada 
magníficamente en la  plana de anun ­
cios de un semanario londinense con 
un rótulo que decía; como esta, seis 
chelines; y  a la vainilla, siete.

■ ■ ■
Ocioso no s  parece afirmar que Grogg 

se  encerró en el mutismo m ás absolu ­
to  y  no habló ni una palabra, por más 
que le pinchó Rosa para que se fran­
quease con ella.

Durante diez años , primero con ha ­
lagos, luego con am enazas y  al final 
con insultos categóricos de e s o s  que 
hacen contestar h as ta  a  las piedras, 
R osa pretendió echar el primer párrafo 
con el perrito. Pero el perrito, se  empe­
rró  en no discutir y ia conversación no 
parecía por ninguna parle . Y  R osa c o ­
menzó a escam arse.

La susodicha escam a duró o íros 
cinco años ,  al cabo de los cuales una 
m añana planteó con el perro la cues­
tión de confianza.

—¡O me dices algo o  te tiro a la ca ­
l le ! . . .

Grogg no dijo ni pío.
— ¡Eres un morral!—insistió Rosa.
Y como si se  lo hubiesen dicho a 

ciertos concejales del antiguo régimen.
Entonces R osa apeló a un supremo 

procedimiento.
—¡Hoy no hay comida para ti! . . .  lY

po r  primera vez, hace quince años, 
voy a com er todo lo  que necesito, que 
es lo  que tú le e s lá s  Irajeiando desde 
que entraste  en esla casal

Y uniendo la acción a  la palabra se 
arrojó Rosa sobre  e! plato del perro y 
lo devoró raudamente. Pero, aun sin 
hablar, Grogg tuvo un instante de elo­
cuencia y empezó a dar  ladridos y a 
insinuar ideas tan decididas de morder 
a  Rosa, que ésta , temblando de terror, 
huyó pasillo adelante y  se  encerró en 
el water-closet, lanío po r  ser  la habi­
tación de puerta más segura como por 
ser  el sitio donde con m ás perfección 
se remedian las complicaciones que el 
miedo produce.

Grogg. indignado, furioso, magnífi­
co de coraje como un chacal, siguió 
lanzando tan atroces ladridos que la 
vecindad se  p uso  en conmoción. G ol­
pearon ¡a puerta de la calle los  veci­
nos, vino la policía y un cerrajero al 
ver que la inquilina no abría ni daba 
señales  de vida, fué av isado  César, el 
primo del difunto Samuel, única am is­
tad que a Rosa se  le conocía; y, y a  to ­
dos  dentro de la vivienda, notaron que 
Grogg repelía s u s  ladridos al lado de 
la puerla del cerrado water.

C ésar  apuntó un pensamiento Irisle; 
—¿S e  tra tará  de un suicidio de la 

pobre Rosa y Orogg ladrará paaa avi­
s a rn o s  la ca tástrofe? ...

T odos  los  circunstantes fueron de la 
m ism a opinión.

E n lo rc e s  C ésar  agarró  a Groggpor 
el cuello y  le condujo a la puerla del 
repelido water-closet. Hízole arrimar 
las narices a  la s  junturas y  le ordenó 
furibundo y  seco:

—¡Huele, Grogg. huele!... ¡Dinos si 
es tá  ah í dentro la Rosa!...

y ,  ¡llpor fin!!!, Grogg habló...  Sí, 
lectores míos, habló  Grogg, co sa  que 
ni el mismo y  embustero Ellins podía 
pensar  que sucediera.

F orzado el pobre can a  oler po r  de­
bajo de aquella puerla, retrocedió con 
marcada expresión de ho rro r  v dijo en 
estupendo idioma inglés es tas  palabras: 

—¿R osa?  ¡¡Aquí dentro no hay nin • 
guna rosal!  ¡A no ser  que se me quiera 
tom ar el pelo!,..

y  pocos instantes después, recono­
cieron todos que, en efecto, el perro 
tenía razó n . .. ¡C osa rara, porque a ver 
quién es el que me dem uestra que la 
primera vez que se  habla en la vida se 
dice una cosa  con sentido  común!

P ara  eso  hay que tener narices de 
perro...

E b n e s t o  POLO

P o r doce pesos arg en tin o s pueden  nu estro s am igos de H ispanoam érica  ten e r  un ano de 
■ BU EN HU/fíOR, p id iéndolo  a  n u estro  represen tan te

A . M A N Z A N E R A .—I n d e p e n d e n c i a »  8 5 6 .—B U E N O S  A IR E S
En Buenos Aires sólo cuesta 25 CENTAVOS el número de BUEN HUMOR

Ayuntamiento de Madrid



HUMOR

L A S  D E S G R A C I A S  D E  E V A
P o r G E R M A l N E  B E A U M O N T

O currió  que en los  prim eros d ías de! 
m undo, un leñador prestó un servicio 
a  un liada. Naturalmente, és ta para de­
m ostrarle su  reconocimiento le pidió 
que hiciera un voto el cual es taba d is ­
puesta a satisfacer.

—Yo quería tener una hifa que fuese 
!a m ás bella del mundo y que no mu­
riese jamás.

—E re s  un tonto, dijo el hada .  Pero 
yo  no tengo m ás que una palabra. En 
fu ca sa  encon trarás  lo que deseas.

y  el leñador encontró en efecto s o ­
bre ¡as rodillas de su  muler una  niña 
hermosísima a quien llamaron Eva no 
ocurriéndoseles co sa  mejor.

E s ta  Eva caída del cielo creció en 
belleza. «Creci6> e s  la palabra indica­
d a  porque en aquel tiempo el encanto 
s e  medía por el peso  y los  g igantes 
eran lo s  primeros.
» E va  fue la m uchacha m ás hermosa 
de su  época, derribaba a un buey de 
un puñetazo, jugaba a la s  tres en raya  
con ro ca s  y  paraba  a un elefante al g a ­
lope poniéndole un dedo meñique s ó ­
b re la  trompa. Triunfó com o ninguna 
hasta el di’a en que se  durmió m ás pe­
sadamente que de costumbre, pues el 
hada creyó que entre los  períodos de 
su  vida eterna una siesta  de un sig lo  o 
do s  daría el reposo necesario  a  la po­
bre Eva. ¿Q ué significa un sig lo  para 
quien tiene ante s í  ia eternidad?

E va se  despertó  una m anana. Los 
au tores  de su s  d ías y a  no existían des­
de  hacía m uchos a ñ o s  y el bosque ha­
bía cubierto su  cabaña.

La joven gigante, se  miró en un a r ro ­
yo, clavó una palmera en su  cabello y 
s e  dirigió hacía la ciudad en busca de 
nuevos triunfos. Encontró  un cortejo 
com puesto  de todo  lo  que Memfis tenfa 
de m ayor elegancia, comenzando por 
«1 Faraón  que conducía a  su  faraona 
«n viaje de boda.

C uando  Eva apareció delante de los 
soberanos ,  la faraona creyó que era 
un número de circo y empezó a batir 
palmas, hizo acucar a la gigante e in­
mediatamente la  nom bró primera e s ­
clava. , ,

—lYo!, la mujer m ás bella del mun­
do, gemía nuestra Eva aplastando al 
buey Apis sobre  el cual se  apoyó d is ­
traída. ¡Tratarme a mí asíl

—Pero  s i eres un m onstruo, dijo la 
faraona. La única belleza es la mía. 
P eso  37 kilos de los  que h ay  que de­
ducir 7 de escarabajos.

—E stá  bien, respondió Eva. S i  la 
belleza consiste  en adelgazar, yo  lo 
conseguiré. N o habiendo comido nada 
durante un año se  puso  tan esbelta y 
tan linda que el faraón se prendó de 
ella. En este momento el hada la dur­
mió, con lo cual hizo muy bien pues la 
faraona pensaba hacerlo también aun­
que por o tro s  medios.

C uando  Eva recobró  de nuevo los 
sentidos tuvo una so rp resa .  Un bosque 
muy parecido al de su s  añ o s  niños la 
envolvía en una som bra verde. Un 
hom bre de elevada estatura, con una 
la rga cabellera rubia, la contemplaba 
con desagrado.

—Yo so y  ia mujer másbella del m un­
do, dijo Eva. extendiendo volup tuosa ­
mente el b i lo q u e  le servía de brazo. 
E l hombre se echó a reir con tales car ­
ca jadas que hacían caer los pájaros de 
los  árboles.

—En tu país puede se r,  pero en el 
mío una mujer herm osa tiene que pesar 
m ás. E ngorda y tal v e r  me gustes.

—Yo engordaré , declaró Eva preci­
pitándose so b re  la s  bellotas y la s  tru­
fas que cubrían el suelo. E s  se is  meses 
adquirió  un diámetro de talle de un to ­
nel y el hombre rubio le declaró que 
decididamente podía pretenderá la ver­
dadera belleza. Pero  ¡ayl que el hada

para  evitarle a Eva una viudez penosa 
la durmió de nuevo.

E staba  escrito  que Eva no tendría el 
sentido  de l a  oportunidad; p o r q u e  
cuando s u s  200 kilos co ronados  de ho ­
jas  de roble reaparecieron en el mun­
do, Yseult daba el tono  a la moda.

Una mujer bella no podía pesar más 
que una ram a de avellano, que un pé­
talo de madreselva, que un juramento 
de hombre. Para  atraer la atención de 
T ristan , Eva se  puso de nuevo a  dieta 
y  volvió a su  fluidez de faraona, pero 
cayó  dormida y  no se  despertó hasta  
tiempos de Madame de Montespan. Su 
aparición fué recibida con carcajadas.

—Que echen de aquí a este alado de 
huesos, dijo la favorita.

—E spera  un poco, pensó Eva. Mejor 
reirá el’que ría el último- Y se  cebó 
otra vez. Pero  quedó dorm ida en un 
serm ón de Flechier para despertarse 
bajo un sauce cuyas ram as acaric ia­
ban los  arrepentimientos de la suave 
Elvira.

Eva observó  rápidamente la delga­
dez de la  heroina romániica.

—/Hay que adelgazar otra vez!
y  adelgazó hasta  el dfa en que las 

mujeres de I8&0 la devolvieron el ape­
tito, el cual hubo de perder de nuevo 
al resucitar en nues tros  días.

¡De qué manera la recibieron en casa  
de la modista!,.. [Aquí no vestimos ele­
fantas! Yo le indicaré un masajista , un 
corsetero  y un eslablecimiento de b a ­
ño s  de vapor. Además no se  alimente 
usted  sino con un limón todos  los  días 
pares.

■ ■ ■

—lOh, Hada!, exclamó Eva, duérme­
me para  siempre, o  concédeme el g u s ­
to  de ser  fea. No hay paz en la Tierra 
para  la belleza ^  p
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CHISTES DE TODO EL iMUNDO:
—¿S abes  que no me h as  dado  un 

beso  en loda la sem ana?—decía a su  m a­
rido la mujer de un sab io  profesor.

—¿Q ue no? ¿Entónces a quien he 
b esado  yo?

De Karicaturen, Oslo.

—He otdo decir que so lo  bay un m o­
tivo que impide el malrimonio de Ali­
cia con Rodney.

—¿C uál es?
— Rodney.

De North Western 
Purple Parrot.

—Mi m adre dice que había una mos • 
ca en el pastel que compró ayer.

—Dile a  tu m adre que me devuelva 
la m osca y le daré  en cambio una pasa .

De Le Pire, Paría.
■ ■ ■

E lla.—S i lodo ' e l  mundo cantase 
mientras trabaja, la vida sería muy 
agradable.

E l.—Mi hermano no  puede.
E lla.—¿ P or qué?
E l.—P orque foca la flauta en [una 

orquesta.
De Karíkaturen, Oslo.

(D e  1 h e  H u m ú r is t ,  L o n d res . )

La SEÑOBA.—/A/ar/a, este hu ivo  está durol ¿Cuánto tiempo ¡o has tenido 
en ei agua?

La wi... m i madre m e de... de... cía aue te... te te... nía que
que re... re... citar tres ave... ave... ave mariaa pa... pa... ra lo sb la n ... blan .. 
d o a yc in ... d n ... co copa... pa... raiosdu..-. du... áu... rost

1

'

rHIGIEMlCAS

La  CARMELA

I0PF7  fABH

IN V E N T O  M A R A V I L L O S O

p a r a  v o lv e r  lo s  c a b e l lo s  b l s D c o a  a 
su  c o lo r  p r im i t iv o  a  lo s  q u in c e  d ia s  
d e  d a r s e  u n a  Io c íc d  d ia r ia  c o n  el 
A g u a  CoIoD Ía < L A  C A B U E L A >  
Bo m a n c h a  la  p ie l  n i  la  r o p a ,  p u ­
d i é n d o s e  e m p le a r  com o  p e r ÍL m e  en 
lo s  u s o s  d o m é s t ic o s ;  su  acccíÓD es 
d e b i d a  al o x íg en o  d e l  a í r e ,  p o r  lo 
q u e  c o n s t i tu y e  u n a  n o v e d a d ;  su 
a p l ic a c ió n  s e  h a c e  con  la m sn o .

V « r tn  I c d e s  r c t l c s ,  y  l u l c r  N. L i f i t  
C a r o .  Sbu IIbco ,  y  S u c u r s a l  de  B srcc -  
lonB, C zepe ,  62, co n d e  s e  <l<ifgitá la  co -  
rree p o n d e n c lB .  Is la  d e  C ú b a ,  p ída se  
co n  e jn o m b r e  de  ^ u e  de  C olonf«  del 
p ro f e s o r  N. L d p e z  C a r o ,  Repijbllca A r- 
genllfla ,  en  t o d s s  p e r le s . /C V o /C u id e io  
c o n  la s  la l ta c lo n e e  y  ta ls i t ic s c lc r e s

S A N T IA G O
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CORRESPonDEnCIA'
MUY PARTICU
No s e  devuelven lo s  ori­

g inales ni s e  manfiene otra 
correapondencia que la de 
esta sección .

C e p o r r o .  M á l a g a . —E s t e  literato 
fo rm id a b le  n o a  re f ie re  c o n  to d o s  
s u s  de ta lle s  s u  p r im era  a v en tu ra  
i im orosB  co n  u n a  joven rub ia ,  g a d l-  
lana , vec ina  s u y a  y a lg o d e s v e r g o n -  

2 ad a  d e  nacim ien to .  V, d e s p u e s  de 

p o n é r n o s lo s  d ien tes  d e  a  c u a r ta  con 
u n o s  p o rm e n o re s  que ,  m á s  qu e  p o r ­

m en o re s ,  s o n  p o rm a y o re s ,  l leg a  a 

un a  co n c lu s ió n  a b so lu ta m e n te  Im­
po s ib le  p a ra  los  c a s to s  o td o s  d e  los  
le c to res  ú e  e s t e  s e m a n a r io .  P o r  lo 
cual, n o  te n e m o s  m á s  rem ed io  q ae  
e n c a ra rn o s  co n  C e p o r r o  y  decirle: 

¿ Q u ¿  h a s  co n se g u id o ,  C e p o r ro .  
‘Con h a b e r n o s  p u e s to  el go rro ? . . .

P u e s  senc i l lam en te  q u e  te  re c h a -  
c em cs  c o m o  h u m o r i s ta  y te  a b o ­
r r e z c am o s  h a i t a  la  m u e r te  con co n ­

q u is tad o r  a fo r tu n ad o ,  E n  s u m a ,  ce­
r ra r te  la s  p u e r ta s  de  B usn  H umos  
p o r  u n a  to n te rf s .  q u e  p o d ía s  h a b é r ­

tela ca l lad o  y  h a b r ía s  o b te n id o  el 
m ism o p rovecho .

M. P .  P .  M a d r id .—D e sd e  luego 
su  a r t icu lo  e s tá  m u y  m al,  p e ro  con- 
B uilese  u s te d  p e n s a n d o  en  q u e  e s tá  
peor  el c iu d ad an o  q u e  s e  encuen tra  
en la ag o n ía ,  iP a z  a  a m b o s . . . ,  o  sea  

el caba lle ro  q u e  va  a  m o ri r ,  y  a l  a r ­

tículo de  u s ted  que ,  igua lm ente ,  e s  
un a r l lcu to  m o rtla !...

C. R. N . S e v i l l a . —N os due le  m u- 
ctio la t ra g e d ia  de  e s e  p o b r e  to re ro ,  
pero  n o s  d o le r ía  m u c h ís im o  m á s  el 
v e m o s  o b l ig a d o s  a  in s e r ta r la  en 
B ubn H um.ok , , .  A to r tu n ad am en le ,  
no hay  quien  n o s  ob ligue ,  y e s o  n o s  
tranquiliza.

C o r t e s a n o .  M a d r i d . —

¿ C o n  q u e  e s tá  enferm a Peilpa?...  

¿ y  q u é  tiene?  ¿ Q rip e  o  gripa? .. .

S .  R .  F .  V a l la d o l td .  -  E n  s u s  v e r ­
s o s  s e  p lan tea  un p ro b le m a  c u y a  s o ­
lución  n o  e re m o s  q u e  s e  pu ed a  en ­

c o n t r a r  en  la s  c o lu m n a s  de  B iibn 
H umob, D ice u s te d  en u n a  a le luya  

ino lv ida b le  la  s ig u ien te  h e rm o s u ra ;
« Q u ie ro  s a b e r  s i  L loyd  G eorge  

tira  de  la o re |a  a  Jorge.. .»

P u e s ,  h o m b re  d e  Dios, ¿ t iene  u s ­
ted  m á s  q u e  to m a r  el tren , m archar*  
s e  a L o n d re s ,  b u s c a r  al in te r fe c to  y

|0 S a te r r a d o re s  qu e  s e  n o s  cuela  po r  
la s  pu e rta s i , , .  E s t e  e s  un  descrip t ivo  
q u e  qu ita  ia  c a b s z a ,  y qup no  e s ta ­
r la  de  m á s  que  t  na  d e  las  c ab ez as  

q u e  q u i ta  s e  la p u s ie ra  s o b r e  s u s  
h o m b ro s  d o n d e  p o r  d e sg ra c ia  no 
ha y  n in g u n a  ú t i l . .

V é a s e  la c la s e  d e  r im a s  q u e  o sa  
d i s p a r a r  s o b re  s u s  le c to re s  el pe ­

d a z o  de  b a rd o  q u e  n o s  o c u p a  (y  q u e  
no  n o a  vo lverá  a  o c u p a r  m á s ,  jlo  ju ­
r a m o s  p o r  e s t a s  cruces)) :

<En el c am po  bril la  el so l  
m á s  q u e  bril la  en la c iudad.

M a n s o .  A lh a m a .—
De apel l ido  e s  u s te d  M anso, 

pero  d e  cond ic ión  g a n s o .

B. D .  A . B a r c e l o n a . —E n t re  la s  
va ria s  m a n e ra s  q u e  ha y  de  fa s tid ia r  
a la gente .  la  q u e  u s te d  em plea  e s  la 

m ás  s e g u r a  y la de  r e s u l ta d o s  m é í  

ráp idam en te  fu n e s to s .  ¡ Q u e s e a  en ­
ho ra b u en a ,  y q u e  n o  re p i ta  us ted  
con n o s o t ro s  el ch in ch an te  p ro c e -  
úlmlentoi

A. T .  I.  M a d r id .—|E s  u s te d  un po- 
breclto idiota!.,.  S enc il lam en te . , .

—Esa es ¡a estatua de la Libertad.
ya  sé. Aguí tienen la mis/na costumbre que en 

Francia; erigir estatuas a los muertos.
De U fe ,  N ueva  Y w k .

p ro p o n e r le  e c h a r  u n a  pa rt id lta  de 
a lg o ? , , .  | y  ya  e s tá l  iS l  L loyd  O eorge  
d ic e  q u e  s i ,  e s  q u e  juega ; y  s i  d ice  
q u e  s e  v a y a  u s te d  a  j u g a r  co n  su  

pad re ,  e s  q u e  n o  le  g u a ta  ju g a r  a 
é ll, . .  E s to  s e  le o c u r re  a  cualqu iera ,  

m e n o s  a  u s te d  q u e  s e  ha  m o le s tad o  
e s tú p id am en te  en  hace/- v e r s o s  p a ra  

c o n se g u ir  m u c h o  p e o r  re su l tad o  
q u e  con el d iá fano  s is te m a  q u e  le  r e ­
c o m e n d a m o s 'n o s o t ro s .

M o ie r o .  B a d a j o z . —

Ilu s t re  a m ig o  Molero: 
e s  u s te d  un m a jad sro ,

C .  D . P .  B u r g o s . —¡O tro  poe ta  de

c an ta  la c iga rra  
g ra ,  g ra ,  g ra ,  g ra .  

a t ra v ie sa  el a rr ie ro  
la  b la n c a  ca r re te ra  

y  va  ll losofando  
d e t r á s  d e  él la r e c u a . ,

Q u e m a  el b o c h o rn o  
y a m e n az a  la tem pestad  
y  la s  a v e s  d a ñ in a s  
v ienen  p a ra  acá .

P e r o  al lln llega  la n o ch e  
y c esa  el c a l o r a s !  

y en  el s i lenc io  c an ta  el grillo 
g r i ,  g r i ,  grl,  g r i . . .

L o s  p e r r o s  d e  la s  g ra n ia s  
en la  s o led a d  hacen  guau

y la luna  v ie rte  ra y o s  
s o b r e  el d o rn i l d o p o i / a o . , ,»  

iQ u e  b á rb a ro l  iQ u e  m a n e ra  de  
d e s e r ib i r l . . ,  ¡P a rec e  en te ram en te  
q u e  e s ta m o s  v iendo  el p o b la o ,  lo s  
p e r ro s ,  la luna ,  l a s  a v e s ,  las  c iga­

r r a s  y los  g r i l lo s , . , ,  lo s  g r i l lo s  q u e  

le  p o n d r ía m o s  en  lo s  p ie s  at a u to r  
s i  tu v ié s em o s  a u to r id ad  p a ra  m a n ­
da r le  a  p rea ld lo l.  .

R e t u e r t o .  M a d r i d . - ¡ I m p o s i b l e  
am a b le  R e tu e r to ! . . ,  ¡S o n  ca to rc e  
cuar t i l la s  y s e s e n ta  s a n d e c e s  pcp  
c ad a  cu ar t i l la ,  lo  q u e  n o s  a r ro ja  un 
total de: s a n d e c e s ,  o c h o c ie n ta s  cu a ­
ren ta . . .  y, la  v e rd a d ,  n o a  p a re ce  d e ­

m a s iad o  p a ra  ¿¡na s o la  vczl..:

T .  M. S .  B a r c e l o n a . —S u  crónica  
L o s  s i lb id o s  n o  va le  d o a  p itos .

Z .  A. S .  M a d r i d . —S u  li te ra r io  en ­
v ío  n o  5e  lo  to m a m o s  a  u s te d  p o r ­

qu e  e s  m á s  m a lo  d e  to m a r  q u e  el 
ace ite  d e  h íg a d o  d e  b aca lao .

A r a u j o .  H elK n.—

¿ P o r  qué ,  q u e r id o  A rau jo ,  
l la m a s  m o n o  a  tu  dibujo?

¡C o n  lo fe ísim o q u e  e s ,  c am arad a  
de l  a lmal.. .

T r a p e r o ,  M a d r i d . —A prec lab le  
T rap e ro :  a q u í  n o  h a y  n a d a  viejo que, 
v e n d e r . , ,  y  en  c u a n ro  a l ' l l v la n o  

c u en te c l l lo q u e  us ted  n o s  m o n d a ,  s e  
co n o ce  q u e  p o r  h a c e r  b o n o r  a  su  

p ro fes ión  lo  ha  e s c o g id o  u s ted  en tre  
lo s  cu en to s  m á s  vie jos  q u e  circulan  
p o r  el u n iv e rso .. .  P o r  lo  c u a l  n o s  

d is p e n s a rá  us te d  q u e n o a  * b s tc n g a -  
m o s  d e  co m e te r  la In m en sa  e s tu p i ­
d ez  de  publicarlo .

P -  N .Q .  M a d r i d . - j A l e n c i ó n ,  que  
e s to  e s  go rd o l . . .

«,- y  e n to n c e s ,  a  a q u é i la  m iij'er  
ta n  h e r m o s a ,  q u e  h a b ía  a r ru in a d o  
a  ta n to s  p r ín c ip e s ,  q u e  h a b ía  es.- 

c la y lz a d o  a  ta n to s  m a g n a te s  y  q u e  
h a b ía  e n c e n d id o  io s  d e s e o s  d e  ta n ­

to s  m illo n a r io s  y  d e  tá n to s s a b l ia ,  
y o ,  e !  m e n o s  s e le c to  d e  to d o s ,  e l  
v e r d a d e ro  ú ltim o  m o n o ,  'd e s p u e s  
d e  r e n d ir ía  a  m i  a n to jo ,  la  a rro jé  
a i  r o s tr o  d ie z  p e s e ta s .. .^  

l lE s  u s te d  un  m ise rab le ,  fu r ibundo 
y c h ism osfs im o  lileratoll .. .  ¡P udo  
u s te d  y  deb ió  h a b e r s e  co r r id o  h a s ta  
loa  c inco  d u ro s ,  y s o b r e  to d o  s i  te ­

n ia  in tenc ión  d e  h a ce r lo  pU blIcoen 
un  a r t icu lo  c o m o  el q u e  la m en ta -  
m os l , , .
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p . u E i , i c o

P a ra  to m a r  p a r le  en  e s te  C o n c u r s o ,  e s  cond ic ión  Ind ispensab le  o u e  to d o  e nv ío  de  c h is te s  v e n g a  a co m p af iad o  d e  s u  co rre s p o n d ien te  cupórt 
V con la Arma de l  rem iten te  a l  p i e  d e  c a d a  e aax tU la , n u n c a  e n  c a r t a  a p a r t e ,  a u n q u e  a l  p u b l ic a r s e  lo s  t r a b a jo s  n o  c o n s te  s u  n o m b re ,  s in o  un 
s eu d ó n im o ,  s i  a s í  lo  advlPrle  el In te re s ad o  E n  el s o b r e  Ind iquese:  « P a ra  el C o n c u r s o  d e  eb¡atea>.

C o n c e d e re m o s  un  p rem io  d e  D IE Z  P E S E T A S  al m e jo r  ch is te  ü e  los  p u b l ic a d o s  en  c a d a  n u m ero .
E s  cond ic ión  in d is p e n sa b le  la  p re s e n ta c ió n  d e  la c é d u la  p e r s o n a l  p a ra  el co b ro  d e  lo s  p re m io s .
lAhl C o n s id e ra m o s  Innecesa rio  ad ver tir  q u e  de  la  o r lg lnaiidafl de  lo s  c h is te s  so n  r e s p o n s a b le s  lo s  q u e  figuren c o m o  a u to re s  d e  los  m ism o s .

E l premio del número anterior ha correspondido S 

a! aiguienle chiste: \
■
■

Parle facultativo de la s  ferias de M ascam oscas. ■  
«Duranle le lidia del tercer toro ha  ingresado  en es ta  S 

enfermería el diestro <Sinieslro> con una intensa cor- ■  
nada en el vientre, falleciendo a los  pocos m om entos. |  
Lo que le impide continuar la lidia». \

■
m

M asto.—Madrid. i

P A S T IL L A S  D E  C A F É  Y L E C H E
VIUDA DB CBLISTINO SOLANO 

Prim M a MAM* H u d l a l  L O G R O ftO

V f l J I L L ñ S  C R I S T A L E R i n  

ñparatos para luz eléctrica

S A N Z
i i G r a n  surtido en artículos para regalos

h i l o z  y  M in a ,  4 0  (es ip i i i ia  a  l a  P l a z a  d s l  f tggel)  H I I R I D

B n tre  am ig o s .
— O / e ,  ¿ p o r  q u é  n o  to m a s  café  

c u a n d o  le  d e s a y u n a s ?
—C é ,  h o m b re ,  ¿ n o  v e s  ou e  n o  p o ­

d ría  d o rm i r  en  la  ofic ina?

U n Z u e c o .

B n  la te r ra z a  d e  un  café  en tra  un 

v e n d e d o r  a m b u la n te  de  figurillas  de  
y e s o  y o frece  e n  u n a  <pena> un g r u ­
p o  c u e ,  s e g ú n  é l ,  s im bo liza  «Las 

e s  O rac la9> : p e ro  al v e r  q u e  en  la

reu n ió n ,  s o b r e  p i to r re á rse le ,  n o  te  

c o m p ra n  n a d a ,  s e  m a r c h a  so l t a n d o  
u n a  ro tu n d a  in te rjecc ión .

— Q u é  g ro s e ro ,  ex c lam a  u n o  de 

io s  c irc u n s tan te s .  P o r q u “ n o  le he ­
m o s  c o m p ra d o ,  h a y  q u e  v e r  c o m o  

s e  h a  p u e s to .
—¿ P e ro ,  q u é  q u ie re  u s t e d —le  r e ­

p lica  o t r o —q u e  s o b r e  n o  d a r le  un 
cén t im o,  en c im a  n o s  d e  l a s  ? r a -  

c la s? ...
C a r b o n é . —Z a ra g o z a .

—¿ B n  q u é  s e  p a re c e  un  gu a rd ia  

de  la  p o r r a  a  un  v e rm o u t  T o r in o ?
— B n  q u e  él g u a rd ia  p a ra  la  c i rc u ­

lac ión  y  el v e rm o u t  p a ra  la s  g a n as  

d e  com er .
T l n o . - M a d r ld .

Un buen  c o nse jo ,
L b  se f lo ra  car i ta t iva .—T o m e  u s ­

ted  d iez  cén t im o s ;  p e ro  n o  v a y a  u s ­

ted  a  g a s t á r s e lo s  a  la  p r im era  ta­
b e rn a .

t i l  m e n d ig o .—V eo  q u e  la se f lo ra  
lo  en tiende; d a n  m u c h o  m e jo r  v ino  

en  la  s e g u n d a  q u e  e n  la  p r im era .

P .  C .  J .—M adrid.

L a  c r ia d a  n u e v a  (confidencia l,  a la  
s e ñ o r a ) . —O ig a ,  se f lo ra ,  e s o  d e  q u e  

u s t é s  s e  b a ñ e n  to o s  loa  d fa s ,  ¿ e s  
p o r  en fe rm ed a d ?

T e g a r u .  L,

Bl co lm o  de l ap rove cham ien to :  
C o m p r a r  un  t ra je  con  lo s  fondl- 

H oa  d e  u n o s  p a n ta lo n e s .

Joap e .—Valla  dolld.

— O y e ,  Jorge . M e h a n  d icho  que  
v a s  a  c o n t r a e r  m a tr im on io ,  ¿ e s  

cierto?
—S I .  ch ico ,  n o  te  h a n  e n g añ a d o ,  
—¿y q u ie re s  d ec i rm e  p o r  q u é  te 

c a s a s ?
—Q u e  p o r  q u é  m e  c a s o ?  P u e s ,  

s enc filam en te ,  p o rq u e  g a le ra .

A lv a ro  Duiz.—Z a ra g o z a .

—¿ C u á l  e s  el co lm o  de  [a poca  

a p re n s ió n ?
—L lam a rle  «calavera»  a  un  «vivo». 

J o sé  N a v a ló n .—A lm ansa .

U n  a u to r ,  m u y  m a lo ,  e nv ió  a l  di­

r e c to r  d e  u n  te a tro  un a  d e s ú s  o b ra s ,  
a d ju n tá n d o le  u n a  e s q u e la  en la  que  

dec ía :
«Le a p u e s to  d iez  p e s e ta s  a  q u e  no  

lee  us te d  mi obra>.
A  la  m a ñ a n a  s ig u ie n te  rec ib ió  la s  

d ie z  p e s e ta s  y  u n a  c a r ta  en la  q u e  

pon ía  ún icam en te :

«Ha g a n a d o  usted».

C a r lo s  d e  León.

B n  la e sc u e la .

—N iños ,  v a m o s  a  e m p e z a r  a  c o n ­
ta r  d e s d e  e l  uno ,  h a s ta  l le g a r  a 
ciento.

—(U n a lu m n o )  d is p en s e ,  d o n  Res- 
li tu to ,  p e ro  m e  p e re c e  q u e  no  p o d re ­
m o s  l leg a r  al c ien to . , ,  p o r q u e  está 
Pep ito .

P .  M oreno  y  R . M aes tro ,  

M adrid ,

C ie r to  Indiv iduo q u e  p a d e c ía  de l  
re u m a ,  s e  fué  B c o n su l ta r  a  un  mé­

d ico .
B s te ,  d e s p u é s  d e  a u scu l ta r le ,  le 

p regun tó :
—¿ S u  p a d re  d e  u s te d  e ra  r e u m á ­

tic o ?
—N o, s e ñ o r ;  e r a  eb an is ta . , .

Bl In trép id o  M osque te ro ,

C u en to .

P a s e a b a n  p o r  B a r c e lo n a  u n  ale ­
m án  y  u n  Intérprete.

Al l le g a r  a  la R am bla ,  f ren te  al 
«Siglo», p a r á r o n s e  fren te  a  un  e sc a ­
p a ra te  y  dice  el a lem án:

—¿ Q u é  e s  e s to ?
E l  In té rp re te  c o n te s ta ,  un  e s c a p a ­

ra te .
—¡O hl,  en  mi p a ís ,  m u c h o  m ás  

g ra n d e .

L leg an  a  la  e s ta tu a  d e  C olón, 
¿ Q u é  e s  e s to ?

—U n a  e s t a t u a ,

—lO h l ,  e n  mi p a ís  m u c h o  m ás  
g ran d e .

y  a s t  s e i s  o  s ie te  c o s a s .
Al l leg a r  al ho te l ,  el In té rprete  ya 

a m o s c a d o ,  s e  le  o c u r re  m e te r  en  la 

c am a  del a lem án  un  cangrejo .
A  m edia  n o c h e  el anImaKto d a  un 

m o rd isc o  al a le m án  y é s te  s e  de s ­
p ie rta  s o b r e s a l t a d o  y  p re g u n ta  al 

Intérprete:

—¿ Q u é  e s  é s to ?
—U na  ch incha.
—lO hl,  en  mi pa ís  m u c h o  m á s  pe­

q u e ñ a s ,

C h u t t l . - B a r c e l o n a .
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E l  v i c a r i o . — F s  ves, Juanito, ai hubieras sido bueno, 
hubieras venido de paseo.

Ju a n i t o .— A 'o  m e importa-, voy  enseguida a rezar para 
que Hueva.

(O e  T h e  P a s s in g  S h o w .)

U n a  c o s a  aegurlsIiriB.
B l . —O y e ,  F u e n s a n ta ,  el s á b a d o  

s a lg o  p a r a  N ueva  Y ork ,  l e n g o  un 

negocio  urgen te .
E l la .—¿ E n  q u é  v a s ,  en ae ro p la n o ?

E l .—N o, m uje r ,  en  v a p o r .
E l lo .—[Ay d e  mil N o  v a y a s  en  va ­

p o r  E n r ique ,  pu e d e  n a u fr« g a r  y  q u e ­
d a r te  s ep u l ta d o  p a ra  s iem p re  en  el 
m a r .  m ¿9  v a le  q u e  v a y a s  en  a e r o ­
p lano , e s  m i s  s e g u r o ,  y  n o  le  p u e ­

d es  q u e d a r  en  el aire,

K am bul,—M adrid .

E n t r e  am ig o s ,
—O y e ,  ¿ t r a b a ja s ?

—N o, ¿ y  lii?
—Y o sf.  p e ro  t e n g o  ta n ta s  g a n a s  

d e  tra b a ja r ,  q u e  m e  l a s  ag u an to .

Rafael M a e s t ro . -M a d r id .

U n  señ o r i to  a  u n  b a tu r ro ,  q u e  va 
m on tado  en  u n a  b u r r a ,  p o r  la  calle  

de Alcalá.
— B uen  h o m b re ,  ¿ p o r  q u é  v a  u s ­

ted  m o n ta d o  ta n  a t r á s ?
- j O t r a l —c o n te s ta —. p u e s  p a  lle ­

v a r  m á s  b u r r a  de lan te .
P e d r o  M oreno .—Madrid,

S e  reun ie ron  c ie rto  d ía  en  un  r e s ­
tau ran! de  P a r í s ,  d o s  f r a n c e s e s  y  un 

e spaño l,  a  co m e r  Jun to s  en  u n a  m is ­

m a m ese .
C om ienza  la  co m id a ,  y  l le g a  el 

p r l i re r  p la to ,  de l  cual s e  a p o d era  
uno  de  l o s  f r a n c e s e s  dic iendo: 
< S ans  ra ;on>  y ac to  s e g u id o  s e  lo  

rep a r te n  e n t re  e l lo s  d o s .
V iene  e l  s e g u n d o  p la to  y  a l  igual 

que  el p r im ero  c o g e  el o t r o  f r a n c é s  y 
p ronunc ia :  c S a n s  com pilm ent>, h a ­
c iendo la  m is m a  op e ra c ió n  q u e  con 

el pr im ero .
P e n s a n d o  e n to n c e s  el b u e n  e s p a ­

ñol,  q u e  aqu e l lo  Iba a d q u ir ien d o  c a ­

ra c te re s  s e r lo s ,  ya  q u e  s u s  c om pa ­

ñ e ro s  s e  em pefiaban  en  n o  dejarle  
h a c e r  u s o  d e  la serv ille ta ,  y viendo 

q u e  se  ap ro x im ab a  el te r c e ro  y últi­
m o  pla to ,  s e  lo  a r re b a ta  al c am are ­
r o ,  al m is m o  t ie m p o  q u e  exclam a 
l le n o  d e  sa t i s facc ión ; c S a n  L u c a r  de  

B arram eda» . . ,  q u e  tam bién  e n  mi tie ­
r r a  h a y  s a n t o s ,  h a c i é n d o s e  de  e s ta  

m a n e ra  dueRo del pla to.

A t l a s . - L e ó n .

E n  la  b a rb e r ía .
Afeitan b u n s e f lo r t a n  m alam ente ,  

q u e  c a n s a d o  l lam ó  al d u e ñ o  y  le 
dijo:

—¿ A g u í  s e  afe ita  o  s e  d e su e l la ?

—¿ P o r  q u é  lo  d ic e  u s te d ?
— P o r q u e  s i  afe itan  lo  h a ce n  b á r ­

b a ra m e n te  y  s i  d e sue llan  lo  hacen  
m u y  s u a v e .

B oj y  com p añ ía .

—P u e s  en  q u e  s e  v a  a -c a y a r .

A nton io  Pern& ndez.

E n t r e  am ig o s ,
—¿ Q u é  h a r t a s  til a  tu  so m b re ro  s i  

te e s tu v ie ra  g ra n d e ?
—S en c i l lam en te  m ete rle  u n a  V o z , 

p a ra  q u e  s e  a ch ic a s e . . .

J e s ú s  C o s f n .—M adrid .

M édico  (a la  p ac ien te  q u e  e s  o c to ­
g e n a r i a ) —¿ L e  d u e le  la p is rn a  Iz­

q u ie rd a ?  ¿y  qu é  t ien e  d e  e x t ra ñ o  a 

s u  ed ad ?
P a c ie n te .—P e ro ,  do c to r ,  la p ierna 

d e re ch a  tien e  la m is m a  e d a d  q u e  la  

Izquierda, y  s i n  e m b a rg o  n o  m e 

duele.

S o ta m .—C eu ta .

E n  el tra n v ía  lleno.
U n  v i a j e r o . - i Q u é  m o le s to s  v a ­

m o s  to d o s l  
O t r o  v ia je ro .—S ( ,  m e n o s  el c o m ­

p le to  q u e  va  echado ,

Em ilia  Coll  G a rc ía ,—M adrid .

—¿ C u á l  e s  el pe riód ico  q u e  el dfa 
q u e  qu ie ra  te n d rá  el m a y o r  e jérc ito  

del m u n d o ?
—¡ E l S o l ,  p o r q u e  re g a la n d o  los  

n ú m e ro s ,  c ad a  n ú m e ro  s e r á  un  s o l-  

d a d o l

U n o  d e  la 12.° de l  T e rc io .

E l  P ro fe so r .—¿ Q u e  o c u r r ió  d e s ­

p u é s  de  la m u e r te  de  L u is  XV?

E l  D isc íp u lo .—T u v o  lu g a r  la  co n ­
d u c c ió n  del ca d á v e r  a  s u  ú ltim a mo» 

roda .
K e m a l -O ,—P a lm a .

L I Q U I  b ñ  C l  Ó N
d e  n o v e la s  de te c t iv esc a» ,  revis* 
l a s  I l u s t r a d a s ,  m ú s i c a  p a ra  
p la n o ,  cu p lé s ,  e tc ;  p ro s p e c to s  

g ra t i s .

A N T O N I O  R O S
L 1 5 R E R O  

Claudio Coello, 95. Madrid (6)

¿ C u a l  e s  el co lm o  de  un  aflc lo- 

n a d o  a  lo s  t o r o s ?
E n t r a r  en  u n a  c s r n e c e r la  d e  B a r ­

c e lo n a ,  d o n d e  el d ía  d e s p u é s  de  la 

c o r r id a  ve nden  la c a r n e  de  lo s  lo ro s  
y  dec ir le  al carn icero .

—¿ T ie n e  u s te d  el to ro  q u e  cogió  
a y e r  al N iñ o  d e  la  P a lm a ? ... ¡Dé­

m elo .  q u e  m e  lo  com ol

A n to n in o  Q u in tana ,

Un caba lle ro  e s tá  de  p ie  en  la pía* 

In form a d e  u n  tranv ía .
—E l  c o n d u c to r  le  d ice : S ié n te se  

u s te d  s e ñ o r .
—P a ra  s e n ta rm e  e s to y  con  la p r isa  

q u e  llevo.

C o n su e l l to .—B arce lona .

E n l r e  p ln lo res .
—¿H ab é is  v ía lo  el re t ra to  de l  d o c ­

to r  X  p in tado  p o r  M artínez?  N o  se  

p a re c e  en  n a d a  y a d e m á s  llene  uno 

c ab e z a  m u y  d u ra .
—E n to n c e s  tiene  q u e  pa re cé rse le ,  

A .  P .— Z a ra g o z a .

U na  re s p u e s ta  q u e  h a  h e c h o  t a r ­

ta m u d e a r  a  lo s  b a rc e lo n e s e s  « s lo a  

d ías:
—iH ola ,  P epe l ¿ D ó n d e  v a s  e s ta  

n oche?
—P u e s  al L iceo ,  a -v e r -a -V e r -a -  

V e r g a n t .

A. N . R - - P a lm a .

&BTBS DB LX  I L D a X B tC lÓ I  

P ro v is io n e s ,  1S. 

MADRID

U n in g lé s  en tra  en  u n  r e s ta u r a n l  
y  n o  s a b e  c o m o  e x p r e s a r s e  p a ra  pe­

d i r  un  p ichón ; en  e s to  ve  c o lg a d o  un 
c u a d r o  q u e  r e p re s en ta  el E sp ír i tu  

S a n io  en fo rm a  d e  p a lo m a ,  y  a ce r ­
c á n d o s e  a l  c a m are ro  exclam a:

—lO hl Y o  q u e re r  E s p ír i tu  S a n to  

con  p a ta ta s ,
T a n a g r a s , —P erro l.

—¿ E n  q u é  s e  p a re c e  un  l a b ra d o r  

q u e  va  a s e m b r a r  p a ta ta s ,  a  la  g u e ­

r r a  d e  M arru e co s?

V

E l  p A s x iB a o .—rConducror, conduclort, ¿Ha perdido 
usted ¡a caheza?

E l  com ücioa.—Todavía no, pero reconozco que la 
perderé en la primera curva; ios frenos no funcionan.

D e. L o n d o n  M alí, L ondon ,

Ayuntamiento de Madrid



P A R IS  y BERLIN 
G ran  prem io  

y
M edallas  d e  oro. BELLEZA N o  d e is r s e  engafler, 

y  exilan s iem pre  es- 
la m a rc a  y nom bre  
■ B E L L E Z A

Depilatorio Belleza J ’n t  ^ r/o  X S tl/o '';
que quila e n  e l  a c to  e l  v e l lo  ¡f p e lo  d e  ¡a cara , b r a ­
zo s. etc.,  m a ia n d o  ¡a r a íz  s iñ  molcalia  ni perfulcio 
t a n  el cu tis ,  R e s u l ta d o s  p rá c t ic o s  y rápidos .  Unico 
[jue ha ob ten ido  G ran Prem io .
T i n h i r a  U / i n t a r  B a s ta  un a  so la  aplicación para  
i i i i l u i o  l l M l i e i  qyg  d e sa p o rez ca n  la s  canas .

5 l rv e  p a ra  el cabello, b a rb a  o bigo te .  Da m atices  per- 
tec tam ente  na tu ra le s  e ,Ina lte rab les .  P ídan la  n e g r o ,  
castaño o s c u r o ,  castaño natural, castaño c l a r o ,  
r u b io .  E s  la m e |o r , 'm á s  p rác t ica  y m i s  económ ica .
A n n o l i r x i l  P i i f i o  L ÍQ U ID O  (b l a n c o  o  r o s a d o ) .  E s te  p ro -  
H l i y c i l L a l  u U l i a  duc to ,  com ple tam ente  inofetislvo, da  al 
cu tis  b la n c u ra  fí¡a  y  fin a r a  e n v id ia b le s ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  e m ­
p l e a r  p o lv o s . .S u  acc ión  e s  tónica, y  con s u  u s o  d e sap a recen  
las  im perfecciones  del r o s t r o  (ro je ce s , m a n c h a s , r o s tr o s  g r a -  
s le n lo s ,  e t c . ) ,  d a n d o  al cu tis  belleza , d is tinc ión  y  delicado 
perfume.
DalífOrn tIOÜOTa v ig o r iz a  el cabe llo  y lo  h a c e  re n a ce r  a  lo s ,  
rClliKlU UClItlQ calvos,  po r  rebe lde  Que sea  la calvicie.
I n p i n n  R a l l a b a  C o i  pe rfum e  de  fre s c a s  flores. E s  el s e -  
I .U b lU II  cre to  de  la m u je r  y del h o m b re  p a r a
¡ u v e n e c e r  au  c u tis .  R ecobran  lo s  ro s t r o s  m arc h i to s  o  enveje­
c idos  lozan ía  y juventud. E s pec ia lm en te  p repa rad a  y  de  gran

p o d e r  reconocido  p a ra  h a ce r  d e s a p a re c e r  la s  a r ru ­
g a s . g r a n o s , b a r r o s ,  a s p e r e z a s ,  e tc . D a  firmeza y 
d e sa rro l lo  a  los  p e ch o s  de  la mujer.  A bso lu tam en te  
Inofensiva, p u e s  au n q u e  s e  In troduzca  en  io s  o jo s  o 
en  la b o c a  no  p u ed e  perjudicar.

Almendrolma Belleza una”  es* ja” r̂ e?n'̂ a'’d¿
l a s  c r e m a s .  C o m p la ce  a la  p e rso n a  exigente. A e -  
J u y e n e c e , e m b e lle c e  y  c o n s e r v a  e l  ro s tr o ,  y, en ge ­
ne ra l ,  to d o  el cu tis  d e  m a n e ra  adm irab le .  E n  seguida 
de  u s a r lo  s e  no tan  s u s  benef lc iosos  re su l ta d o s ,  obte-

— n lendo  el-'cutis e r a n  S n u r a , h e rm o s u ra  y  ¡ u v e n tu d .  
L a  C R E M A  A L M E N D R O L IN A , m a r c a  B E L L E Z A ,  g a ra n ­
t izam os  e s t a r  exen ta  de  g r a s a s  y d e m á s  s u s ta n c ia s  que  puedan  
perjud icar  al cutis . R edne  las  co n d ic iones  m áx im as  de  pu reza ,  
y e s  com ple tam ente  inofensiva. P r e p a ra d a  e  b a se  d e  flntsima 
p a s ta  de  a lm e n d ra s  y  Jugo de  ro s a s .  D elic ioso  perfume.

E S  E L  I D E A L  R h ü m  B s l i e Z a  f u e r a  C A N A S  

A  b a s e  de.n o g a l .  B as tan  u n a s  g o la s  du ra n te  se is  d ía s  pera  
q u e  d e sa p a re zc a n  la s  c a n a s ,  devo lv iéndoles  s u  co lo r  prim i­
tivo con  e x trao rd ina ria  perfección . U sá n d o lo  u n a  o  d o s  ve> 
c es  p o r  sem an a ,  s e  evitan  los  c a b e l lo s  b la n c o s , p u e s ,  s in  te ­
ñ ir lo s , les  d a  c o lo r  y  v ida .  E s  inofensivo  h a s ta  p a ra  io s  h e r -  
p é t ic o s .  N o  m an ch a ,  no  en su c ia  ni e n g ra sa .  S e  u s a  lo  m ism o 
q u e  ei ro n  qu ina .

DE VENTA e n  la s  p r in c ip a le s  perfum erías , d ro g u e r ía s  y  fa rm ac ia s  d e  E sp a ñ a ,  A m ér ica  y  P o r tu g a l.— DEPOSITA­
RIOS: en  Buenos Aires, D. L u is  B adia , calle B e rn a rd o  ir ig o y e n ,  263. E n  Habana, D. E n r iq u e  T ay á ,  calle Dra­
gon es ,  92. T e lé fono  A -3186 . E n  Panam á, D. P ed ro  Pu jo lás ,  fa rm ac ia  E sp a ñ o la .  En MéJiCO, D. J e s ú s  Rodríguez,

A cad e m ia ,  35.

F a b r l c a t i f e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

I

A RC A S INVISIBLES
Empotrada el arca  en lá 
pared, ésta queda lisa y 
sit^ salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tam a ­
ños. Precios modlcos.

Pedid catálogo á

M A T T H S . G R U BER
Apartado 185, B ilb a o

A M A D O R
■ ■ ■ '  r^0T4«RAi>e ■ '  

P U E R T A  D E U S O L . O

HERNIAS
BraguercM «IrD- 
ilflcam«nte.

J  C am p o t 
Aolco MEDICO 
ORTOPEDICO 

d e  M A D R I D  
l i ^ «  F i f s e r a a  8

Pelic idad  ya  s e  s a b e  
n o  existe,  d o  n o  ha y  am or,  
ni h ig ien e  en  le boca  cabe  
si del P o l o  no  h a y  L ic o r .

S I  qu ie re s  e s t a r  h e rm o sa ,  
n o  g a s t e s  en u n a  a lha la  
ni te  c o m p re s  o t ra  cosa ,  
q u e  en  C a sa  P r e s a  u n a  faia. 
F u e n c a r r a i ,  7 2 .  T e i .  4 8 - 0 0  M.

“BUEN PROVECHO-
V ioo tóa ico  d« oiaraviUoaoa reiul* 
tadoa p a ra  a c u s a o s  y  convalecieotea 

A l b e r t o  A g u i l e r a ,  29 

l l i Q d  T e l é f .  1 (hS0  J .

S E  VENDEN LOS 
CLICHÉS UTILIZADOS

BN

“BUEN HUMOR”

JEL SOLM TIIIEBFfflQ
BECIIEBDSS DE DK VimO

ARTOtlID FEHHAIiDíZ Il[ ROTA
Be venta en Ií librería Rlysíeaejia, 

Gia Vl9. S.'Msdríil.} en otras 
piíBcipalts

C ü  P  O  N
c o rre sp o n d ien te  ■ !  D&m, 231 d t

B U E N  H U M O R

qne deberá acompaBar a 
todo Irabato qne se nos 
remita para el Concnrao 
permanente de chiatea o 
corao colaboración ea -  

pontánea.

N D R A  P E R L A
L as m ás acreditadas en todo el mundo. 

La mejor calidad y m ás barata .

P uerta  del Sol, 11 y 12, 2 °

HAY ASCENSOR

A .  X - i  M  ^  J  - A .  S

S E  C O M P R A N  P A R A  C A S A  EXTRANJERA  

Puerta del So l, 11 y 12, 2.*

HAY ASCENSOR

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

1
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (15 números)................. -. 5,20 pesetas
Semestre (26 — ) .................... 10,40 —
Año (52 — ).....................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA V  FILIPINAS

Trimesire (13 números).....................  6.20 pesetas
Semestre (26 — ) .....................  12,40 —
Año (52 — ).....................  24 -

E X T R A N J E R O  
U n i ó n  P o s t a l  

Trimeatre............. 9 peseta»
Semestre. 
Año.

16 — 
»2

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agiencía exclusiva; M a n z a n b b a ,  Independencia, 856
Semestre........................................................ t  6,60
Año................................................................  9 12
Número suelto........................................  25 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN;

Plaza del Ángel ,  5 . — MAD R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1  4 2 J

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
-4= ±  ,  A .  I V  T  O  i s r  I  O  X ^ O P E 3 2 S ,  4 1 .  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S ,
D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C ,

ALMACÉN; Plaza dcl Matute, 6. Telefono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR

I

D ib. M E L .— M adrid.

-Oye, papá, ¿cuál es la ley de gravitación?
-Mira, hijo, no sé; porque están haciendo ahora una«s leyes fan raras...Ayuntamiento de Madrid


